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* "E 1 próximo domingo, 2 de Junio, se 
celebrará en Eibat nn comicio de Con­
junción republicano-socialista y  un ban­
quete. En é\ dirigirán la palabra! las ma­
sas democrática Pablo Iglesias, MUquia- 
des Alvarez y  otros oradores. Del entu­
siasmo que reina, puede dar idea el hecho 
de que se hayan inscripto para asistir al 
banquete dos rail comensales. El acto será 
grandioso; el elocuente verbo de Melquía­
des Alvarez, la palabra sincera y  noble del 
leader del socialismo español, brillarán, 
abatiendo la plutocracia y  el tradiciona­
lismo, allí mismo donde estos últimos 
pretendieron levantar cabeza reciente­
mente. Sinceridad, elocuencia, sacrificio 
facción; he aqui lo que van derramando 
por España Pablo Iglesias y  el jefe del 
Partido Republicano Reformista.

El domingo siguiente. 9 de Junio, 
Melquíades Alvarez asistirá en Barcelona 
al mitin que se dará para sellar la consti­
tución del Partido Reformista y  el ingre­
so en éste de los progresisus catalanes. 
Seguidamente se celebrará en Reus otro 
acto con el mismo carácter é idénticos 

propósitos.
El gran mitio de Zaragoza, cuna del 

posibilismo, tendrá lugar el dia i6  dei 
mismo mes. Este comicio constituirá un 
hecho importantisimo en la vida repu­
blicana de la capital de Aragón, ya que 
se da como cosa eviderite el ingreso en el 
Panido Reformista de personas y elemen­
tos valiosísimos y de prestigios insupe­
rables.

El domingo siguiente se celebrará en 
Valladolid la Asamblea del Partido Refor­
mista de Castilla la Vieja, cuyos prepara- 

. tivos auguran éxito inmenso para el idea 

republicano.
El último día de Junio, también do- 

' jmingo, concurrirá Melquíades Alvarez : 
á otro mitin que la casi totalidad de los 
republicanos de la Mancha, celebran en 
Valdepeñas, para ofrecerle al ilustre tri 
buno su adhesión y su ingreso en el par­
tido que acaudilla. Como podrán ver 
nuestros lectores, la celebración de todos 
estos actos se ha fijado en domingo, con 
«I proposito de satisfacer anhelos de Mel­
quíades Alvarez, quien abriga la firme 
resolución de faltar lo menos posible i  
las sesiones del Parlamento.

gente en Melilla?
El telégrafo nos participa que en la posi­

ción de Yazanem, ¡unto al Kert, se ha suici­
dado el sargento Fermín Sanz Estevez; reco­
jamos la triste noticia con una ob«rvadón; 
ía de que con este son catorce los suicidios rc-

E1 arte emigra. #  #  íé 

5É #  #  #  Todos se callan.
De nuevo suscita protesus el que las obras 

de arte, frutos de la vena creadora naciqnd, 
emigren de España. Hoy se duele un periódi­
co c e  que «La vicaría», de Fortuny, cuadro 
que hace ya tiempo debiera decorar nuestro 
museo del Prado, se instale definitivamente 
en el extranjero. ,

España, que ha perdido su personalidad mi-

creadora de la.
raza.

gistrados en los campamentos del Kert en | [ j t a r ;  que no es nada cn eí mundo de la indus-
poco más de tres meses. I tria, que no se ha singularizado por ninguna

Hace pocos dias dábamos una información I iniciativa en el orden cultural, conserva lim-
respecto del Japón, afirmando que cl imperio I pia su ejecutoria de nación artisu
de! Sol Naciente era el país de los suicidios; I Los siglos, con sus huracanes, no han dis- 
hoy tenemos que rectificar, en visu de la fre- I persado lo que acumularon e! genio y la pa- 
cuencía con que se repiten esos hechos en las I ciencia de la raza.
orillas del, por muchos conceptos, nefasto río 1 Es más. Junto á la permanencia de lo se­
para los españoles. | cular, de lo que nos dejó el tiempo, se “ /o/

¿Será el climaí ¿Influirá la soledad? No sa- | fiesta, inextinta, la pujanza 
bemos las causas, y es inútil que procuremos 
adivinarlas; sabiéndolas, nos veríamos obliga­
dos á repetirlas en voz baja, para que nuestros 
acentos no llegaran á los finos oidos de los 
encargados de esgrimir la ley de Jurisdic­
ciones.

Y  ocurriendo con unta frecuencia los sui­
cidios, lo menos que se puede hacer es llamar 
la atención do quien corresponda para que 
procure averiguar las causas de tan desespe­
radas resoluciones, y una vez conocidas, Us 
remedie, sí el remedio es posible, en el am­
biente de aquellas tierras inhospitalarias, de 
monotonías insufribfes que inclinan al des­
consuelo primera y al suicidio después.

Tenemos pintores y escultores, cuyos cua­
dros afrontan con honor en los Museos y 
Exposiciones el juicio de los críticos más se- 
veros.

Tres artistas españoles acaban de probarlo, 
sacando victoriosa, de un cerumen interna­
cional, verificado en Alemania, la tradición 
artística nacional.

En una palabra; hacemos en Europa, con 
U paleta y el cincel, un papel muy airoso. Por 
otra parte, á nuestro pueblo le interesa el

Ayer, dia de fiesta, una muchedumbre, en 
la que había no pocas blusas, invadió e' 
u>in ApI Rptirn. asiento v escanarate de

Pastillas de menta.
N u e s t r o  s in o .  

Un día ardió la Zarzuela 
y no se pudo evitar; 
nos quedamos sin an sitio 
donde poder disfrutar.

Hace poco ardió también 
et “cine" del Noviciado; 
perdimos otro lagar 
donde mucho hemos gozado.

Ahora arde en Villarreal 
an “cine" lleno de gente, 
y muere, preso en las llamas, 
el populacho inocente.

Dice una vieja beata 
que esto es castigo del cielo; 
pero yo la he contestado 
qae ese castigo es camelo.

Si el cielo nuestra estulticia 
pretendiera castigar, 
en ¡os “cines" y teatros 
no se habla de ensañar.

Para el mes de Julio, antes de su viaje 
á tierras de Asturias y  de la excursión 
que todos los años hace al extranjero, 
Melquíades Alvarez asistirá á otros gran­
des comicios que se celebrarán en Gali­
cia y  Extremadura. De ellos, el que ha de 
revestir gran transcendencia y beneficio 
para la causa republicana, es el viaje que 
el tribun®, acompañado de los diputados 
republicanos Miró y  Pedregal, y  de nues­
tros compañeros Luis Casanueva y  Anto­
nio de la Villa, ha de llevar á cabo por 
Valencia j  San Vicente de Alcántara, 
prosiguiéndolo por Alburquerque, Bada­
joz y  Mérida.

En todos estos puntos el Partido Re- 

lormista cuenta ya con legiones de hom­
bres honrados, sinceros y ganosos de rea­
lizar toda clase de sacrificios. Sin vacila - 
ciones y con los ojos puestos en la con- 
quisu del ideal, no sentimos impacien­
cias suicidas, pero tampoco nos sumimos 
en la inercia siempre perjudicial y  desas­
trosa. Somos hombres serenos y  reflexi­
vos: con la serenidad necesaria para me­
dir todo el camino que nos que da por 
recorrer y  con la reflexión queda la ex­
periencia de pasados yerros y  lamenta­
bles equivocaciones. A  los comicios y 
viajes de propaganda que someramente 
hemos ido exponiendo, seguirán otros 
para mantener constantemente encendido 
el fuego del entusiasmo por la idea.

¿Qué le Importa á Dios divino 
qae enseñen las pantorrillas 
las guapas tonadilleras 
al son de sus tonadillas?

¿Qué le importa que un actor 
declame contra tos caras, 
y gue ana damita joven 
haga doscientas locuras?

E l cielo es omnipotente, 
y ese necio desvario 
de ‘ cines’  y de teatros 
le ha dejado siempre frío.

f '  '■*
ÍS. huelga sangrienta.

( p o r  T E LE G R A FO )

( D «  n n o t r o  B o r r e a p o n a a l ) .

Budapest, }0
Los disturbios iniciados en esta capital se 

sucedieron en Kassa, Dcbreczen, Gyor, Ki- 
kinda y otras poblaciones, donde los obreros 
se declararon también en huelga, y ha habido 
muchos heridos y varios muertos.

Los daños materiales son enormes. Sólo 
los originados en Budapest pasan de 20 mi­
llones.

Muchos habitantes de esta ciudad, temero­
sos de que se repitan los desórdenes, hjn sa- 
lido para Viena.—C.

Ofra causa hay que buscar 
para salir del apuro; 
y de que puede encontrarse, 
estoy seguro, seguro.

Si fuera Dios quien castiga 
con las llamas tanlo exceso-, 
¿pensáis que aún existirían 
el Senado y el Congreso?

C a l a i k o s .

1 .©  D B  M n R R O B G O S

K s t á  p e o r .

el pa­
lacio del Retiro, asiento y escaparate de nues­
tra exuberancia pictórica y de nuestra origi­
nalidad como escultores.

E.sto demuestra que el pueblo no cs msen- 
sible á ia emoción artistKa,

... Pero... aquí surge el conflicto. Para evi­
tar que las obras de arte emigren de España, 
no hay más que dos procedimientos: uno. que 
las adquiera el Estado, cuya penuria de re­
cursos nadie ignora; otro, que las retengan los 
larticulares. Lo primero dista mil leguas de 
a realidad. El Estado se declara impotente, y 
lo que es mucho peor, pobre de so emnidad. 
Viniendo á los particulares, tampoco es de 
esperar de ellos la solución.

Esta clase burguesa, enriquecida en Amé- 
ricR,^carece de gustos artísticos. Un millona­
rio contemporáneo, no distingue entre un 
cuadro de Velázquez y un grabado de un pe­
riódico. La armonía 2e les colores no existe 
para él. Cuando está contento se da una fies­
ta en la mesa, en el club, en la alcoba, en el 
campo; pero, no sueña con pedirle al arte mo­
tivos de placer. Os invito á que visitéis los 
palacios de esos magnates del dinero. \ eréis 
en ellos la ostentación de aficiones modernis­
tas, el afán de acumular bagatelas oraaraen- 
lales de reciente hechura.

Tapices, muebles, estatuitas, mayólicas, 
candelabros, todo procede de ayer por la tur- 
áe. Todo es tnodern style. En vano bascaréis 
allí una huella de arte serio; un lienzo que 
acuse gustos selectos, que delate la intimidad 
del espiritu con el genio.

Y  este hombre, de cultura mental esteparia, 
grosero en el loado, por orgullo de que rús- 
tica progenies semper vilana Juii, ¿cómo va á 
sentirse indignado ó meramente descontento 
porque los extranjeros nos arrebaten, con su 
dinero, una obra de arte? ¿Qué fibra de ese 
hombre puede sentirse herida por aquel des­
pojo?

Con la aristocracia tampoco se puede con­
tar. Estos señores, poco cuidadosos del caudal 
heredado, lo dilapidaron en vanidades ayer y 
irocuran rescatarlo hoy, lanzándose, unos á 
a venta de su patrimonio artístico, y otros á 

los azares de la industria. Su dinero no libra­
rá una sola obra dc la emigración.

Queda, como recurso, el dinero del pueblo; 
pero, ¿cs acaso verosímil que el gremio dc 
albañiles compre un cuadro dc Zurbarin 
una estátua de Alonso Cano?

Ocioso cs continuar. El problema no üene 
más solución que un resignado cruzamiento 
de brazos, hasu que la cultura descienda al 
pueblo y suba luego á las ciases burguesas.

Masgel b u e n o

Elamor, los automóviles ^

senadores.
En la sección pimcra del Senado comenzó 

ayer la información pública sobre la proposi­
ción de ley legulando la velocidad de los au­
tomóviles.

Su autor, ei senador carlista señor Polo y 
Peyrolón, ha presenudo nuevas conclusiones.

Nos parece muy acertado que se tomen 
toda clase de medidas para evitar los conti­
nuos atropellos que cometen los felices po­
seedores de tan envidiables y preciosos arte­
factos. .

Ahora bien: lo que llama nuestra atención 
cs la coincidencia de que sea un senador car­
lista el leaderdeh campana antiautomovilista. 
Porque aunque está muy propio procurando 
que el progreso ande á paso de tortuga y obs­
truccionando su marcha todo lo posible, de­
biera de tener en cuenU, como senador y 
copao carlista, los grandes servicios que el au­
tomóvil tiene prestados al amor y á la políti­
ca. ¡Qué seria del jaimismo y del Senado sin 
esas velocidades de un 40 H. P.! iCuántas ve­
ces na hemos visto á ochenta por hora, ca- 
minito del Pardo, á algún viejo verde, sena­
dor, ceñidísimo á linda cocota, musitando 
amores, arrellanados en un auto asesino!

Comprendemos perfectamente la indigna­
ción del conde de Peflalver y de otros sena­
dores que han informado en contra. Ellos sa­
ben mucho de estas cosas. Cupido no necesi­
ta alas, le basta con una carrosserie, confor­
table nido para Citerea. Y  si no que se 
pregunten a don Jaime... ó á otros reyes elec­
tivos, no pretendientes.

SDPLienTORI©S

:omo hablaba Canalejas
I  (  I  I  I  I  I t  t i a o ©  I  I  I  I  • • • *

: : :  : : unos ocho años.
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L i AL
El tégimen de otorgar los suplicato­

rios, digan lo que quieran el jefe del Go­
bierno, ios ministros y los individuos de 
la Comisión, no es un régimen europeo, 
sino mauritano. No es un régimen eur<> 
peo, repito, y menos puede serlo español 

¿Cuándo los reyes absolutos, que reci- 
bían procuradores, dejaron de defender­
los? ¿Cuando las Cortes de Castilla m las 
de Aragón se dirigieron al monarca en 
defensa de aquellas amplias prerrogativas 
que otorgaban las Ordenanzas de don 
Pedro de Castilla, ó de Enrique IV , ó de 
los monarcas subsiguientes, sin que el 
rey, ó mejor, el Poder real, directa y  per­
sonalmente amparara esas prerrogativas? 
¿No se ha dicho aquí, recordando una 
enseñanza histórica de valor indestructi­
ble, que el rey Carlos I de Inglaterra per­
dió el trono, y  aun algo más, muy prin­
cipalmente por haber atentado á las pre­
rrogativas del Parlamento, arrancando su 
inmunidad i  los representantes del pais?

José  C analejas y M éndez.

24 Oaubre 1904.

El telégrafo permanece mudo; pero este 
mismo silencio contribuye á dar como ciertos 
los distintos rumores que incesantemente cir­
culan con respecto á la situación dc Fez.

Los franceses, á la chita callando, cambia­
ban empleados y ministros erifianos por otros 
de su gusto, modificando de esta suene todo 
el régimen administrativo dcl Maghzen, y con 
él, la soberania del sultán, al que tenían poco 
menos que secuestrado.

Todo esto ha soliviantado á las cabilas 
próximas á Fez, que constituyen tal vez las 
más populosas y las mejor armadas de todo 
el imperio; los mismos franceses las adiestra­
ron en la lucha, enseñándoles algo de táctica 
y manejo del fusil.

Esas cabilas en los alrededores de Fez, se­
gún se afirma, suman cuarenta mil hombres; 
aunque los franceses manden refuerzos, es lo 
cierto que ahora, en su viaje de la costa hacia 
la imperial ciudad, tropezarán con una serie 
de entorpecimientos que difícilmente lograrán 
vencer.

Para llegar á Fez, los franceses no tuvieron 
uchar con enemigo alguno; ahora 

combatir contra cuarenta mil 
hombres en guerra ingrata, de perpetua em­
boscada y traición.

Y  cuando lleguen, ¿quién sabe si los soco­
rros serán necesarios? Acaso no lo sean ya.

M A R I N A  B X T B A N J B R A

BUQUES AL FERROL
Ferrol 30.

Pasado mañana recalarán en este puerto el 
acorazado sueco «Manglig Cheten» y el cni 
cero de la misma nacioniHdad «Oalke».

Los manda el capitán de fragata conde de 
Wchmeisier.

Permanecerán aquí tres dias.
A fines del mes próximo llegará el crucero 

de la marina noruega «Frütyof».
Los oficiales de uno y otro buque visitaran 

los arsenales.
Eo su honor se celebrará una comida en la 

Capitanía general.—Martin.

antes que 
tendrán qne

I N G R E S ©

A caza de torpederos
( por  TELÉGIIAFO}

D s  a a e s t r o  e o r r e s p o n s a l r

Parts, yo.
Dicen dc Roma que la escuadra italiana ha 

recibido orden de capturar ios torpederos tur­
cos que se esconden duraute el día en los 
puertos solitarios y salen de noche á alta mar 
coo propósito de atacar á los barcos italia­
nos.—Paul.

V I A J B S D B  I N S T R C e e i © N

“ LH N H O D lL aS ,,
Ferrol 30.

Hállase lista para emprender el nuevo via­
je de ínsirucciófi la corbeta «Nautilus», es­
cuela de aprendices mirineros.

Zarpan de aqui la semana próxima, diri­
giéndose al puerto de Vigo, donde permane­
cerán varios días.

En aquella ría realizarán los tripulantes de 
la «Nautilus» diversas prácticas marineras.— 
ÍMariin.

J)e ¿ilbao.
( p o r  t b l e g r a p o )

D e  n u e s t r o  c o r r e e p o n e a l .

D os o b r e r o s  m u e r to s .—S a lv a m e n to  
d e  un n iñ o .

Bilbao 30.
En la mina «Bilbao», de Callarta, se rom­

pió un cable que arrastraba un convoy de va­
gones’ cargados dc mineral.

Uno dc los cabos del cabie alcanzó á un 
obrero llamado Emilio Torres, ocasionándo­
le la muerte.

En la mina «Federico», de Arccntales, se 
desprendió una trinchera de gran altura.

Una piedra de gran tamaño alcanzó al 
obrero Casimiro Bayona, de veinticinco años, 
destrozándole el crineo y dejándole muerto 
en el acto.

En Eraodio, un vecino de Portugaíete ob­
servó robre la ria que entre unos trapos flota­
ba la mano de un niño.

Fijándose notó que, efectivamente, era una 
criatura, y arrojándose al agua consiguió sal­
varla.

Resultó ser un niño de once años que, ba­
ñándose, habia perdido pie y que se hallaba 
ya casi asfixiado.—B.

E C O S  1 ^
B l  d e s f i l e  e o  

T r ia o ó D .

D B  H U B L V A

Acuerdo lesivo.
( p o r  t e l é g r a f o )

D e  n v e s t r o  e o r r c e p o n s s l .

Huelva )0 .
Hoy se ha conocido el acuerdo de la Jun­

tare Obras delPuerto, pretendiendo enagenar 
extensos terrenos valuados eo muchos miles 
de duros.

Las censuras contra la junta son durísimas 
y  merecidas.

La opinión cree que el acuerdo obedece á 
á nn plan meditado para redondear la fortu­
na de un conspicuo personaje conservador, 
empobreciendo el patrimonio del pueblo.

La enajenación constituye un estupendo 
absurdo, pues lajunta posee medios sobrados 
para cubrir sus atenciones sin necesidad de 
despojarse de bienes propios, y máxime cuan­
do parte de los terrenos de que se trata están 
destinados á la construcción de un edificio 
donde instalar la estación sanitaria.

Las obras, que estaban ya adjudicadas hace 
ya dias, iban á comenzar cn breve.

Es vergonzoso que se supediten urgentes 
atenciones de salui pública á irritantes com­
placencias en beneficio del iateiés privado.

Coméntase el acuerdo que se ha adoptado

Dos compañeros.
Han ingresado en la redacción de E s p a ñ a  

L i b r e  dos queridísimos camaradas que desde 
hoy comparten con nosotros las tareas perio 
disticas.

Bien conocidas son sus firmas en el mundo 
de las letras, firmas prestigiosas que nos re­
levan de lodo elogio.

Ceferino R. Avecilla, el cronista sutil y 
elegante, y Julio Milego, el periodista bata­
llador, ulentoso catedrático y  entusiasta re­
publicano, vienen á sumarse a nuestro esfuer­
zo y á laborar en ia empresa que con tanto 
entusiasmo hemos iniciado.

por sorpresa, sm que muchos dc los vocales

Muy pronto contaremos coa
• I 1' . . _______ : -  1 » / ,  © í  rn n. © c

la colabora­
ción literaria de los mejores escritores, pero 
todo ello coincidirá con las amplias reformas 
que proyectamos en el texto y tamaño del 
periódico.

Y  actos son amores...

de la Junta de Obars del Puerto se hayan per­
catado de su alcance y de los insan os Jiropó- 
sitos que envuelve.

El gobernador, que se halla ausente, será 
c! primer sorprendido, y es de esperar que 
adopte severas medidas para corregir abuso 
tan incalificable.

En círculos y  en todas partes no m  habla 
de otra cosa, notándose grao efervescencia 
en los ánimos.

Nos creemos obligados á llamar la atención 
del ministro de Fomento para que, cerciorán­
dose de las verdades que decimos, evite rápi­
damente que se realice el plan que se per-

Dicho plan acusa una gran inmoralidad y 
es un despojo manifiesto dc los bienes 
«pro-comun».—Romero.
¡líV&UiXiiMIllUM

Dien corrida la noche, 
termina en Trianón 

ola última». Y  los galanes de las buucas, y 
algunos otros qué no fueron espectadores, 
forman á la puerta del music-hall de moda 
como en ias Calatravas, después dc misa de 
doce. Son los mismos quienes se reúnen al 
mediar el dia y al mediar la noche para re­
galar á sus ojos con el desfile de mujeres gua­
pas en esta graciosa feria de vanidades.

Las que salen de misa, se ofrecen honesta­
mente a un novio probable que las redima. 
Las que Salen del Trianón—con las naturales 
excepciones, claro está—, y delTrianón como 
de cualquier otro espectáculo de última hora, 
se ofrecen más plenamente y sin algún inte­
rés en ser redimidas.

Es interesante y pintoresco este desfile. Al­
guna vez, una cara desconocida aún, en los 
remolinos de la galantería, nos sorprende y 
estimula nuestra curiosidad. Otras veces un 
comentario que vuela sobre nuestros oidos 
desde unos labios próximos nos da la clave de 
una historia inédita. Y  en estos momentos, 
sobre la frivolidad y la indiferencia unáni­
mes, flotan alguna vez los suspiros de las tra­
gedias silenciosas.

Tiene este desfile ei intenso interés de lo 
intimo y dc lo recóndito, frecuentemente 
sorprendido en un movimiento; en una acli- 
titud, en un clavel que ofrece una florista, en 
dos miradas que se asaetean. Y algunas no­
ches ve Pierrot salir á Colombina con un di­
plomático que la regala coLares de perlas y 
la lleva en un auto al Ideal Room.

Sobre la ligereza de esas cabezas de mujer 
tocadas dc grandes sombreros estrepitosos, 
coloca los seiuimenulismos decadentes, au­
reolas de misterio para justificar un amor lo­
co. Cada mujer galante tiene un drama in­
consciente, Y  estos galanes que por la maña­
na desdeñan al salir de misa á utias lindas 
mujeres enflor, que les ofrecen sonrisas virge 
ne?, codician por la noche en las puertas del 
Trianón á Us cortesanas que no saben amar 
— ¡Oh, paradoja!

Y  así es nuestra vida inquieta, emponzo­
ñada y martirizante...

U a  nacido'un nuevo infante de España, con 
Irí tQdaj sus consecuencias.

¡Qué le vamos á hacer!

1 a Exposición Canina ha tenido un éxito. Y 
^  ayer una señora, amiga de cierto pintor 
famoso le decia admirable de sinceridad,

 Hay unos perros prec osos.—Yo voy to­
das las tardes. Pero mañana daré un vis­
tazo á la de Pinturas. Debe ser interesante 
también.

¡Oh, admirable señora, flor de optimismo!-..

n El Duende de la Colegiata le quiere pro-
cesar una porción de gentes.

Nosotros le felicitamos con toda efusión. 
Porque asi llevará su afán dc popularidad 
hasta los Tribunales dc Justicia. De modo que 
las lanzas se vuelven cañas.

Y  le veremos retratado entre Jueces, Ma­
gistrados y Guardia civil.

Pero retratado por derecho propio.
❖

p n  c !  Salón Madrid se ha celebrado una 
^  «  función blanca » ,  patrocinada por la 
Unión dc Damas Españolas.

Los productos de está función, se destinan 
al sostenimiento de una Exposición de traba­
jos de la Mujer.

Y  claro está que en parte alguna puede ha­
cerse mayor propaganda de esos trabajos que 
en un Music-Hall. ¡Porque hay que ver lo 
que trabajan en los salones algunas estrellas!

dei
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D ire c c ió n  te le g rá f ica  
E S L IB R E

A.

A B .M A S  P A R A  L O S  P O R T D G U B S B S

Cuidado con los alijos.
Ferrol 30.

Los carabineros ejercen estrechísima vigi­
lancia en toda la costa, por creerse se inten­
ta hacer un nuevo alijo de armas para los 
monárquicos portugueses.

Son escrupulosamente vigilados cuantos 
vapores mercantes arribana los puertos dtl 
litoral.— Martin.

Cuando Esteban volvió de! campo, encon­
tró á Jacinu y 4 Nora asustadísimas. El niño 
estaba atacado de violentas náuseas y_ de un 
frió que le tenia muy palidito, haciéndole 
temblar; al mismo tiempo, á la amenaza de 
un ataque, agitaba la cabeza y giraba medio 
estrábicos los ojos, Nora le tenia cerca de un 
gran fuego, en la cocina; y el tío Boni y su 
mujer, y la mujer y las hijas del señor Porras, 
que solícitamente liabían venido, preparaban 
botellas calientes para mudarle las que Jbanle 
poniendo, y agua y vinagre que le aplicaban 
a ia frente.

La madre, en medio de la confusión, no 
sabía sino andar de un lado á otro sin con­
cierto, consternada, llorando á gritos, como 
loca.

 ¡Se muero! ¡Se muere nuestro mño!—
clamó desgarradamente al ver á Esteban, 
echándose en sus brazos.

Buscaban 4 éste varios hombres por la de­
hesa, rato hacia.

El horror de! cuadro, hecho ahora en carne 
de su carne, fué un mazazo para el médico.
El egoísmo de su amor barrió con instantánea 
fuerza de vendaval todos sus desfallecimien­
tos.

Se abrió paso en el grupo. Con augusta se­
renidad vió. á su hijo inerte, blanco como el 
papel, descompuesta la belleza de su faz por 
los trismos musculares, y deshechos los mo­
jados rizos en las sienes.

Comprendió. Se trataba de algo serio.
La muerte, solemnemente clavada ahora 

con sus garfios de crueldad á las mismas 
entrañas de Esteban, ie obligó, desde la no 
menos inmensa solemnidad de su cariño, á 
contemplarla cara á cara.

Sin decir palabra, cogió una silla y púsose 
áreconocer aienfermito. Decíanle los circuns- 
untes que aquello podía ser «alferecía», por 
indigestión, ó alguna perniciosa. No hacia 
caso. Era una invasión capaz de correspon­
der á cien afectos graves. Impuso respeto la 
muda seguridad dei joven, y en torno á su 
atento y detenido examen reinó una angus­
tia de silencio.

Se levantó por fia mediundo aún un mo­
mento. Del suspicaz, del caviloso, del cobar­
de, quedaba despierto de improviso un enor­
me corazón.

Mandó un baño. Mientras lo calentaban, 
¿fué al despacho y preparó una solución de 
antipirina y bromuro de sodio, cierto de que 
en la tempestad de nervios de! pobre niño ha­
cia falta un rápido calmante.

El propio se admiraba de su tranquilidad, 
de su confianza, de la especie de científica 
clarividencia y del afán intenso y profundo 
por la vida que le volvían ante el peligro.

¡Su hijo! ¡Ah, su hijo! ¡Su LuisinL. ¿Qué 
eran ya, junto al riesgo mortal del niño, sus 
desesperaciones por todo lo demas? ¿Qué pro­
blema dc porvenir pudiese perdurar al lado 
de este urgente y dolorosísimo problema de 
la madre que lloraba?

La antipirina, el baño también, reacciona­
ron al pequeño.

Desaparecido el frío, encendiasele la fiebre.
A modo de delirio, persistíanle la agitación 
de la cabeza y la vaguedad dc la mirada.

A las diez, marcaba cl termómetro treinta 
y nueve y siete décimas. Como síntomas es­
pecíales, habíale rioudo Esteban tos ronca é 
infartos cn el cuello.

La casa quedó constituida cn la inquieta 
vigilancia de enfei mo grave; pero reducida 4 
la familia, porque el médico, agradeciendo 
las ofertas de las hijas y de la mujér deí se­
ñor Porras por quedarse, afirmó que no vela 
razón de próximas alarmas.

A las doce, ya acostados también el tio 
Boni y su mujer, entre Esteban y Jacinta y 
Nora diéronle otro baño al enfermito.

Bajó la fiebre, aplacáronse más los sínto­
mas nerviosos, y al gozo de la mejoría, sin 
apartarse los padres de ia cuna, Nora les sir- 

■ VIÓ  una cena improvisada.
Esteban, el desolado y agotado Esteban de 

la tarde, el que no pudo tragar en tantos dias 
atrás bocado con las ásperas nicles de su boca, 
volvió á sorprenderse del gusto, del hondo y 
como nuevo afán de vida que esta noche per­
mitíale comer aquel jamón y aquellos hue-

•
Sentíase en una honrada reconciliación con 

su deber y su existencia, que eran al propio 
tiempo las dc su Jacinta y su Luísín.

Mientrasél sufrió, pudo mostrarse pusilá- 
minc y vencido; ahora, en riesgo su hilo y en 
infinito sufrimiento su mujer, pasaba de pro­
tegido á protector... á protector y amparador 
de pujanzas inauditas.

Jacinta, mirando a! niño, llorando, *^0- 
pándole y  cuidándole, Ic confiaba al médico 
su fe y entregábale al padre y al esposo su 
dolor y  su ternura; Esteban, sintiendo acre­
cérsele en la amorosa y adorable debilidad de 
ella su energía, la consolaba, acariciándola la 
frente.

—¿Qué irá á tener, Esteban?—preguntaba 
la afligida, no pudiendo rechazar los lúgubres 
presagios ante la Uvida estupefacción que pa­
recía petrificar á la criatura.

— ¡Nada mujer, nada! ¡Tranquillzatel
— ¡No! ¡Ha caido como herido por un 

rayo!
— jOh! ¡No será nada!
-  ¡Quiéralo Diosl
— ¡Dios lo quarrá! ¡Y en todo caso—añi­

dió el joven, invadido por el fervor de su 
mujer— Dios querrá que yo lo salve!

Habían concluido la cena.
Nora dormitaba en un rincón.
Pasaban las horas lentas de la noche. La 

blanca cuna yacía en un santo reposo, turba­
do solamente por !a ruda respiración del niño, 
y sobre los hierros y las sábanas reclinábase 
el joven matrimonio recogido en un abrazo 
de piedra. A ratos, el por tanto tiempo ator­
mentado de tenacísimos insomnios, dormíase 
con un sueño muy suave, contra el hombro 
de la amada, en la caricia dc un dulcísimo

( 1)  De le nueve nave!» de Felipe T r i jo ,  que hoy ee he 
puesto a leven te .
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frefi edictoaea d iar ias
eSPANA LIBRE

CASA APOLINAR M F A H I 4 S .  1, D Ü P L I C A D O ; - t S , 'e p o m T 9 5 ,'‘
Visitad esta rasa aales de compras muebles, vendidos por el propio labrleaule.

EG

U N I C A

i R R O M P I B I f

- f A B í l í Ü A  D f í  P O j r A L D á
plaÍTnVpr^iS'y 7

„  PRECIOS SIN CD aPaTEN C IA
1 ü s t a l e s  d e  los p r in c ip a le s  r e p u b l ic a n o s ,  d e  P a b l o  I g le s ia s ,  e t c .  

J e s i Á s  y  M á r l a ,  6

GOMPVÑIA M ADRILEÑA DE ÜRBAÑÍZAGIÓN
F U N D A D O R A  D E  L A  C I U D A D  L I N E A L  (1894)   ------------

S t e  d l r i í % L T “ ? . r e „ “T í : ‘ 

b .» S e [o s T 4 » r d e ^ r L t " l ' ^ ^

ses comerciales é in d u str ia te '^ o s  ̂  la ^ te r* q a b fv  pol.‘«cos intermediarios catre sus iotcrc-

Principales trabajos en ejecución ó preparación.

Aumento considerable del m ateriaT raóvu ''^ tpL M dó^ 1*“̂* tranvía al Asilo de la Paloma, -
Lineal á Fuencarral y  V.calvaro— Elevadón de S jm  d e í a ^ «  ferrocarril de la Ciudad

El hbro D a / .  0CP«a fe /a DW od L .« a /, (s  pUs.) da idea b a s ta n te ir r im a J a  acerca de la Compañia.

O BLIG ACIO NES H IPO T E C A R IA S  6 PO R lOO

í 4 p Á i í  f ^ T / o .  t t   ̂ ‘  ‘
Interés efectivo de 6.25 á 6.59 por 100 anuai.’ ’ 

i e  J u i r ; S r o t ™ S S s ‘l \ r e t e ^ ^  se elevsrd desde e, .5

L IBRETAS  D E L A  C A JA  DE AHORROS

. d i  d ? } ; T ; o ' ’X i r . „ t / S ^  I '  d e v o h á d u  d v o lu u -
i tres año ,i de 7 ,;»  p o ,  ro o , i  c u „ £

Pedir más detalles á la s  Oficinas: ü flG flS C fl, 8,

G lUD flD  U IN H flli, de 2 á T  

A p a r t a d o  i la  C o r r s o s ,  411. — M A D R ID

I O O ,

o, de 9  á 12.

C O N T A B I L I D A D ,  C A L I G R A F I A r ^
MáquinL‘*dJ?scribiS?o''mode!o?y^

m o n t e r a ,  s ,  t e r c e r o

Ásocudón general constmctora do asas baratas
SOCIEDAD ANÓNIMA COOPERATIVA 

(B e>um d.a . ^

C a p i ta l  in ic ia l ;  10.000.000 D E  P E S E T A S  

DdraWlio: O a b a a , ,o , s . g u , d o ,  -  «  f l  D « ,  D
Acciones de | 0  ptas. pagaderas en 1 «) .ese ., de 2,50 p b is

1.0(X) .  .  ’  * 5,00 *
‘  2.000 .  .  * *  10,00 .

20,00 .

llHotales deado 3 .000  paaotaall
A L  C O N T A D O  ( sin aumento alguno): A  P L A Z O S  ;

í  (con s o lo s  p o r IOO auual)
detalles, en el domicilo social, de 3 á 7.

Comprar en el B izar y  Almacén do te,,idos L A  G IR A L D A  Barquillo 
41, hules, paraguas, cristal, bolsillos y  mii artículos.

C epillos p a ra  r o p a .........................  á  o  20
P lu m e ro s  fin o s.................................. i  q’ _
^ / a  3 p a s tilla s  ja b ó n  á  o ao
M an tas  de  c a m a .........................   |
C u b o s de  h ie r ro ........................... [  ¿

D ocena de  p la to s ...............................¿ 2,20
S áb an as  h e c h a s ................................ ¿ j ,5
A lm o h a d a s ......................................... á  o 35
T o a lla s  de  fe lp a ................................ á  o ’aS
P a ñ o s  c o c in a , m ed ia  d o c e n a ....  á  i^So

Farmacia FERRERES. C r u . P  '

G R A N  IN V E N T O  G R A M O F I n i g O
. Nuevas máquinas parlantes sin cuerdo a- 

8in bocma. — Pídanse catáloo-os ^ ^

H is p a n o -S u iza .-M A D E ID iP lA Z A D E L A N G E L ™ /

CALDERERIA DE J. DE MARGO
C O N S T R U C T O R  

E s tu f a s  d e  d e s in f e c c ió n .— E s p e c ia l id a d  e n  
c a f e te r a s - tu p i s  ( ú l t im a  in v e n c ió n ) .  

P R E C I O S  x M Ó D IC O S
13. S A N T A  L U C Í A  13

C f lW I S H R i f l  f lU H M f lN f l

m a r c o s  M m A z A n
CARMEN, 3 3 .— MADRID

S o p a  blanca p a r a  a o ñ o r a  y  n iñ o g  
E q u ip os  p a ra  co leg ia les  

E g u ip o a d a  n o v ia . C o rb a ta s .

_________________________________E n o a ia s  b o n la d o s .

í l F ^ ^ c  - o T b C f R f t F ^  

F íI c^ * * ¿ l S

FUMADORES
E L  H U R O L , fu m ad o  

c o n  el ta b a c o , d e s tru y e  
la  n ico tin a  y  c u ra  l o s  
m a les  de  la  b o c a , g a r ­
g a n ta , p e c h o  y  e s tó m a ­
g o . I p ta ; p o rc o r re o  i , 5o. 
V ic to ria , 8, M adrid .

L a  E a l i a i a a i a
( B A R C E L O N A )

A tra n o io n c a  a m e r ic a n a s .
Water Chute, Scenical Railway, Alleys Bow- 

ling. Cake Walk, Casa encantada. Palacio de la

6rincesa, Palacio de la risa. Paseos y M U SIC - 
A L I..
Entrada, 0.60 pesetas, con derechoá elegir una 

atracción.
H o te l r e s ta u r a n t ,

Abierto día y noche.—Gabinetes particulares. 
—Cocina de primera.—Chef de Paris.—Servicio 
í  la carta.

O rq u e s ta  d e  t z ig a n e s .

Selectos conciertos todos los días, de doce á 
tres tardo y de cinco á siete; de ocho á doce no­
che en la terraza y Salón-comedor.

Cubiertos desde 5 pesetas.

M s d io s  d s  o o m u n io a o ió n .

1.' FRAN vi.A DIRECTO dwde cualquier pun­
to de Barcelona á «La Rabassadas por el Paseo 
do Graoda v Paseo de la Diputación.

2 .* SERVICIO CO.MBÍNADO con el FUNICU­
LAR DEL TIBIDABO, donde fos automóviles de 
la Sociedad «La Rabassadas toman loa viajeros 
para llevarlos hasta sus establecimientos.

CASINO PARTICULAR.— RESTAURANT DE 
LUJO.—JUEGOS VARIOS.—Castillo do fuegos 
artificial^.—Iluminación general de la montaña 
con luces de bengala.

Pastillas BONALD
e io ro -b o ro -a ód icas  con cocaína.

i^amacfo/es,",ít 

aliento, etc. Las pastillas BOM LD

s = s = s s . “ ¿ i s

ACANTREA VIRILIS
sistemas óseo, musctilar y nervioso v II¿v« 1 
gre elementos para enriquecer ei g l4u io roio

Elixir an tibad iar B O N A L D  

Thiocol cmaffl^vmdiío íosto-glicérico
enfermedades del pecho

Precio deZ frasco, 5 pesetas.
de‘!*.*:u "rTH *ía ‘ : ‘*5 :  -  «-
« ) ,  17, M u d rid . En B u r o . l o n ?

antiguas é In'^etwadfs del Estómago p.r

P— na. días-
n -  B o t e U a ,  S  p e s e t a ©

^  i” |*J¡^ O R l O ,  v ic to ria . 8 .

e a l z a d o a  p r e .  ^

,  .
i n i a d o e  p o r  s u

« a o a t r a e e i « B  y  

« U l m a s  m o d a * .

S H í I c í S T G i ü r ^

Na£VO  PARIS
17. Bspox j  l i a g ,  17 ^

Zapitería 8, Rllíl8i88t/ í
10, SspOX !  dÍBa. 10 

ÍÍU J0 8  GCOíOmISOS , 
3 4 , C rux, 34 |

n a j i  B i  8 j r A - 7 ,  7 ,

TEI.ÉFOHO 3.357. •
J I ^ l í ^ ' J T r a v ^ d ©  I .

IM '* " » '* »  r C ala iLa Mjiales
: : P O R  L . R U fl lO  : : C * ll*  de u »  Fuente, j

R r t  , .  =: = : MADRID rV/• f* rn a n d e z  R o jo  Grabador
llar, csuror, cic. «laaos.— i  mtas para 10-

FORMA DE HACER FORTUNA
Lo censígue tod* csmx qae trabaja i  altos y bajos precios, como lo hace la C «a

detodoelpübHco;el corte yconíecdón 
«m diudo fe  « t a  cas^ ha sido premiado con la elección que para su suministro han 
hecho U  Federaaón Naaonal Escolar, La Cooperativa del Real Cuerpo de Alabar­
deros, Ídem de la Casa de la Moneda y  la Sociedad Híspan Trust.

Hechura y  forros de vajc, 20, 25, jo  y j j  pesetas. De gabán, jo, 40 y 50 pesetas.

Grandes existencias en Pañería.

Sastrería  Som oza. — MONTERA, 5.

MANÜEL CANOSA
Batería de cocina, cubiertoe y servido de 

mesa fe  metal blanco y plateado. Ffltros. 
Jaulas. Aparatos para lu* eléctrica. Menaje 
Completo de casa.

2 .  E S P O Z  Y M I N A ,  2

L\  PARISIEM
A b r i g o s  y  v e s t i d o  .

13, INFANTAS, 13

¿R E U M A T IC O S ?
El «B álsam o V ictoria* 

co m p u esto  co n  m eso tán . 
M etilo , A lcanfor, C ocaí­
na  y  m en to l, c u ra  en  el 

a c to  los d o l o r e s  m ás 

ag u d o s , 2 p tas. V ic to ria  
8, M adrid.

M an u a l dei fu m ad o r. NO M A S PU R G A S
ós p rác tico s  I 
y  m ej ir a r  e

-Métodos p rác tico s  p a ra  
el ta-

a Di
C ertifícad o  i ,25, O rteg a ,

C on ¡os S U P O S IT O ­
R IO S V IC T O R IA  á  lap re p a ra r  ^

baco. Precio úna peseta.j glicerina’soíidifrca'da, se
1, Or‘ --- ' ■

J V C X J j j ^ B l r a E S
Sillerías.—  Despachos.— Alcobas. 

Kecibimientos. — Salones.¿ a rq u illo , la  V  San M ?;:; t r 'C a f a '^ F o
tín, P u e r t a  del S o l, 6 . | r ia , 8 , M adrid . Madrid ^ Valverde, 16 .

Vajillas G r a n d e s  s u r t i d o s  n u e ­
v o s  y  v a r i a d o s  d ib u jo s  

Vasos cristal para a g u a . . j  ptas. docena. 
V asos cristal para v ino. . 2  ■ »
Vasos cristal para licor. .  1,25 > a 

Tazas, jicaras, juegos de café, ob jetos de 
capricho para regalo, todo m uy  barato 

C A L L E  Ü E  E S P O Z  Y  M IN A , 40
{E squ in a  á  la  P la z a  d e l A n g e l )

N O  B E B A S  M Á S ,
este  v i c i o  no e s  m ás  qu e  nuestra  ruina.

' *  p a » ' * "  p o r  l a »  b e b id a »  e m .  
a p ia g a d o p a » .  L o s  • • c l a v o »  d e  la  b e b id a  p u ed en  » e p  t í.  

B patlos  d e  c e i e  v ic io ,  aun  c o n t r a  eu  v o lu n ta d .

-  U n » CBT« inoferaíT», el Po lvo  C oz», h » sido ¡«venUid»; n  » d l  de 
t t ^ ^ ^ p u d »  p a «  j jü »M  s e zo s y lo d í3 ectede», y  puede »e r sotninis- 
tnoM  con AJimcnto* sólidos ó  betudaa, sjn conodaien to  dri intemperante.

M U E S TR A  G R A TU ITA
pereouitt qae lecgan ba bri>edor m  la famíJia ft enirr

???». ^  deben dndaf en pedir U  maestra gra ta iu  de Po.kv
W m . e i  Po lvo  C oz* puede Umbién ob loe rve  eu toU*s las íannadm  v 
S t a h o y i  indicados. Para tdqni rir  la maestra gratuita, es-

tO íi  PüWSEE COMPaSY. 76. WiTáOnr Sheet, Ld*.¡rí8. 33
f l .  Farauda Kndpp, calle Cali, 22 - \  i ;Ja
de M T ^ o rA ls in a ,P a M | e  Crédito, a .-B o tu B a lU , Ramo.a de CataiL- 
B «, 1. J. & g a U  Eslalefla. R a a ib la á  ía» Flores, 4 .—Viuda d e í .  E/cri- 
X S i ? “ fS  ’ ’  /--Boprell Hennano». Conde dei Asaliu, 52.— Rafael
^ o i .  IM pataaó^  2 7 i-V ic e n te  Oarcti, EscudiUcr», 75.-MnO.e-'s, 

T © teo . 2 1 .-td oa rd o  PereJId, Ram bUdel Ceui.-.>,a;. 
P U IQ R E IQ : Vicente Pagés, Corom íaa». •

campo Therm os, infernillos, cantimploras, cubiertos, vasos.— Lampistería

de E. MARTÍNEZ, Plaza del Comandante Las Morenas, 2 (antes Caza).

.
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T res  ediciones  d ia r ia s e s p a Na  l i b r e
Diario de la aocbe

poL iT ien  p ieaRBsea

IIVIVA LA NOVlAl
Se ha casado, ó se casará uno de estos dias, 

la hija de un gran cacique, califa casi dc una 
provincia cuyo nombre no tenemos por qué 
citar.

No voy i  tratar de esta boda digna de tan­
tas simpatías, como cualquier oira; la palabra 
matrimonio siempre debe pronunciarse con 
respeto. Dios otorgue áJa hija del gran caci­
que lodo género de venturas, ella no tiene la 
culpa, pobrecilia, de que su padre sea un des­
preocupado.

Con motivo de este matrimonio, en la pro­
vincia feudo del papá suegro, se recibieron 
indicaciones de que sería muy grato un ho­
menaje, y los caciques abrieron suscripciones 
más o menos populares para comprar un rico 
aderezo á ta noria, enviando tamoién al gran 
cacique un estuche lleno de monedas de oro 
que sirviesen ne arras espléndidas, fastuosas, 
adecuadas á quien tiene pleno dominio y so­
beranía sobre muchos pueblos y sobre mu­
chos millares de voluntades ciudadanas.

La provincia no es rica; pero la tenacidad 
humana obra maravillas en este mundo: un 
brazo fuerte armado con un bastón de hierro 
luede haci r brotar oro de las peñas. De aque- 
las comarcas miseras y esquilmadas salieron 
miles y miles de pesetas; la hija del gran ca­
cique tuvo un aderezo, y llevó unas arras 
dignas de una princesa, y todavia sobró dine­
ro que acordaron remitir en metálico para al­
fileres de la niña ó para que su papá lo des­
tinase á lo que fuese más de su agrado.

Pareceriame un rasgo hermoso y gentil­
mente encantador el homena e áe aquella 
ifoviocia y la demostración de cariño que 
la n  tributado á su gran cacique, si manos 
amigas no se hubieran apresurado i  mos­
trarme el reverso de la medalla.

Le recaudación se hizo forzando la máqui­
na de una manera tremenda, mediante impo­
siciones y acaso amenazas.

A los concejales y arrendatarios dj impues­
tos se les exigieron centenares de pesetas aue 
euiregaban relunfuñando y quién sabe si dis­
puestos á desquitarlas con creces a! dia si­
guiente; á los pobres empleados se les obligó 
á dar mucho más de lo que permitían sus 
mezquinos haberes.

Un escribiente con veinte duros de sueldo 
tuvo que dar cuatro duros, ¡cuatro duros!, que 
le suponen prescindir de comprarse un par de 
botas qne le eran mucho más indispensables 
que el aderezo y ias arras á la.hija del gran 
cacique...

Hermoso asunto, lector, para pintar una 
pandereta de la España pintoresca.

Arriba, la comitiva nupcial; la novia lucien­
do trajes y joyas que envidiarla una reina, cl 
papá suegro satisfecho, y el suelo sembrado 
de monedas, dádiva generosa de una provin­
cia.

Abajo, un grupo simbólico de las comarcas 
feudatarias; escribientes que ensenan los de­
dos de los pies por entre el roto calzado, al­
deanos con cara de alimentarse únicamente 
de gazpacho, que llevan á sus hijos desnudos 
porque tuvieron que destinar las pocas pese­
tas que habian afiorrado en alhajas á la hija 
dei gran cacique.

Y alrededor, la leyenda obligada: ¡¡un viva 
la novia!! con acento andaluz...
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N o  c o m p ra r  J o y a s  ni R e lo je s
SIK VISITAR LA CASA UAS BARATA DE UADRID 

DEMOSTRACION
Relojes á................................... Ptas. 2,90
Id.|oro de ley para señoras  id. 29,00
Id. id. id. para caballero.............  id. 65,00

T c o e  p e a  b b t b  o r o e h  

S A LG A D O . Carmen, 4, Madrid

El Teatro en la Argentina
El b e n e f ic io  d e  la  S ilv ia  G oed ín ii — 

Su  fa m a . — << L a  S ir e n a »  , d e  L e o  
F a lL - - L o e  e e t r e n o s i— L a  t e m p o ­
r a d a  d e  L ó p e z  S ilvag la  c o m p a ft ía  
d e  M a n u e l C a e a e . — U na o b ra  d e  
F ra n z  L e h a r .

En el Coliseo celébró su fundón de bene­
ficio la tiple Silvia Gordini Marcheiti, que 
cantó !a opereta «Eva».

Silvia Gordini goza de generales simpatías, 
conquistadas en las diferentes temporadas que 
ha actuado cn Buenos Aires.

La fama de la Gordini Marchetti en el gé­
nero de la opereta, es de las que no se em­
pañan.

Artista excelente, dotada de talento y con 
dotes primorosas, reúne además cualidades 
que la han colocado desde hace años entre 
las más celebradas «divettes* de la opereta.

Se recuerda todavia á la joven Gordini, 
cuando en los principios de su carrera artís­
tica formaba parte de la famosa compañia de 
Rafael Lomba en aquella inolvidable tempo­
rada dei San Martin de hace ahora unos die- 
cioclio años.

Era la Gordini una niña que recien se iiii- 
ciaba eo la opereta, y, sin embargo, ya vis­
lumbrábase en ella' la actriz y cantante que 
debia sobresalir.

Y  en efecto; el tiempo dió razón á los que 
tal cosa pronosticaron.

La tiple Gordini llegó á ser una entre las 
más ap audidas en su género, y cuando casó 
con su actual esposo, Julio Marchetti—que 
también formaba parte de la compañia Tom- 
ba—continuó con mayor cariño en la senda 
á la que se dedicara desde niña.

Larga, muy larga, sería la enumeración dc 
los éxitos artísticos alcanzados por esta tiple, 
hija del Arte.

—Se estrenó en. el Coliseo la opereta del 
maestro Leo Fall, «La sirena», novedad para 
nuestro público, que acudió numeroso á pre­
senciar el estreno.

La nueva opereta del autor de «La princesa 
de los dollars», no ha conseguido afirmarse 
en cl gusto del público; su argumento, de 
poco interés, no adquiere tampoco mayor lu­
cimiento por la parte musical, la cuaf, aun­
que sea en muchos de sus números original, 
no alcanza la bondad de otras operetas del 
mismo autor.

.Los tres actos de que se compone la O M t e -  

ta no lograron despertar al auditorio de su 
indiferencia.

—La compañía de Marchetti, una vez ter­
minada su temporada, se trasladará á la Ope­
ra del Rosario, luego á Montevideo, conti­
nuando después su jira por Chile y otros pun­
tos de Sud América.

Parece ser que la compañia Marchetti vol 
vera á dar en el Coliseo una segunda tempo­
rada en época que se fijará oportunamente.

El g é n e r o  c h ic o .— En la  C o m ed ia .
Se estrenó el sainete lírico de Arniches y 

Alvarez, con música de Quioito Valverde, 
oEl fresco dc Goya».

La interpreución fué muy buena.
La señorita Mayendia estuvo verdadera­

mente notable cn et tercer cuadro, y Rogelio 
Juárez hizo'un Goya superior.

Después se ha estrenado con éxito grandi- 
simo la zarzuela de los señores Larra y Fer­
nández de la Puente, con música del maestro 
Torregrosa, titulada «El refajo amarillo».

Esta nueva obra ha resultado de acuerdo al 
gusto del público, un tanto estragado por el 
atracón de obras que se le ha dado en los úl­
timos tiempos.

«El refajo amarillo» tiene lo que necesita 
toda obra de su género: el interés.

Alli hay de todo; ladrones, apaches, gen­
darmes, bellas mozas, bailes, cantos, etc., y 
como si fuera uno de esos folletines espeluz­
nantes, el interés se acrecienta cada vez.

En el teatro dc la Avenida sigue con éxito 
la temporada de zarzuela por la compañia que 
dirige el literato español don José López Sil­
va. Todas cuantas ooras se ponen en escena 
alcanzan buen éxito y excelente interpreta­
ción por parte de todos los artistas, que, como 
Amparo Taberner, Eivíra Pinos, LJrsula Ló- 
«z , Casals, Bueno, Diaz, Sirvent y López, 
ogran muchos aplausos. .

Ante una concurrencia muy numerosa ini­
ció una nueva temporada en el Teatro Bue­
nos Aires, la compañia de Manuel Casas.

La obra elegida para el debut fué una de 
las últimas producciones de Lebar «El prin­
cipe de Bohemia».

La opereta en cuestión no es una de las 
más afortunadas del reputado maestro,

Analizando acto por acto, se encuentran 
ciertas deficiencias que, aunque muy fáciles 
de subsanar, no por eso dejan de causar cierto 
desagrado.

Dentro de pocos días daremos cuenta deta 
liada de dicha obra.

Respecto á su interpretación fué buena en 
conjunto.

t i  bajo Gorgé se desempeñó correctamen­
te, lástima que haya hedió un bandido tan 
aristocrático

El tenor Nadal estuvo muy bien, cosechan­
do muchos aplausos.

La simpática Maruja Puchol hizo las deli­
cias del público, que la ovacionó, obligándole 
á repetir para oir su bien timbrada voz.

En cuanto á la señorita Santa Cruz, (somos 
justos), puede decirse esta vez que el papel á 
su cargo fué interpretado con todo acierto, 
recibiendo no pocos aplausos dc la concu­
rrencia.

El bajo Segura hizo un doctor Floro admi­
rable.

Distinguiéronse también, los señojes Ca­
sas, Regales, Aragonés, Bulfy, Jiménez, Cm - 
taño y señora Butier, que hizo de esposa del 
bbnquero, conduciéndose discretamente.

Los coros,bien;la«mise en escene» demuy 
buen gusto en el primer y segundo acto, no 
pasando fo mismo con ci tercero que deja 
mucho que desear.

La música de la opereta tiene sus parles 
sentimentales y alegres, cn ciertos momentos 
con pretensiones de ópera, causo buen 
efecto.

El maestro Puchtfi obtuvo un triunfo con 
su orquesta, siendo llamado repetidas vece- 
á escena.

Lo iournét dtl señor Navarro.—El señor 
Navarro, portador dc la oda lírica de Sinesio 
Delgado «El mensaje»,dió una representación 
en el teatro Olimpo de La Plata, que resultó, 
como siempre, un gracdisimo éxito.

El señor Navarro emprende su iovmée ar­
tística por las provincias, comenzando por las 
SLguientes'páblaciones;

Balcarce, Necochea, Lobería, Ayacucho, 
Tandil, Juárez, Tres Arroyos y Bahía Blanca.

Seguramente en todos estos puntos, donde 
residen numerosos españoles, tendrá «El men­
saje» el éxito alcanzado en Buenos Aires y en 
La Plata.

Terminada esta primera etapa, el señor 
Navarro dará uoa función extraordinaria en 
La Plata, pedida por todas las sociedades es­
pañolas.

. En el Teatro Mayo se estrenó el apropósi­
to «La Novela de Ahora», que fué muy 
aplaudido.

Se repitieron dos números de música, la 
Canción del aeroplano» y el «Ay ven».

M PO RTAN TE
R o g a m o s é n u e s tro s a u B C P ip tO P e s  y  

c o p p c B p o n s a lc s  adm in ia tpativoB p  
sipwan a a ld a p  c u a n to  an ieep  la a  c u e n  - 
t a s  q u e  t ie n e n  p e n d íe n te e  c o n  e e ta  
A d m in is tp a o ió n p  a e g ú n  liq u id a c ió n  
d e  f in  d e  M a p ze  ü itim op  e i  qu íep en  
•w itap  lo s  p e p íu io io s  q u e  s u  m o p o e í*  
d a d  le s  p u e d e  o o a a icn a p .

INTENTABAN
preparar una fuga.

El argumento es sencillo, pero de una gran 
realidad!

En un pisito modesto y desarreglado vive 
un matrimonio en mediana paz, porque el 
marido, seducido por un su amigo muy sin­
vergüenza, sale de casa más de lo regular y 
regresa á horas avanzadas de la madrugada. 
Heno de alcohol el cerebro y de veneno el 
corazón, por lo cuaal paga los platos rotos, 
como es de suponer, la desmadejada esposa 
hasta que liega su madre,y de un vistazo 
comprende, cnal clínico experto, donde esti 
el mal.

Pone la casa en orden, haCe vestir con 
limpieza á su dejada y sucia hija,y asi, cuan­
do el marido regresa con malas intenciones, 
queda encantado de la mutación, se halla bien 
con los suyos, ve uu ángel en la que fué su 
haraposa mujer, halla la comida en su punto 
y no sólo queda en casa contentísimo, sino 
que despide de ella, con cara fosca, al sinver­
güenza de su amigóte.

Y  la paz reina en la familia, como reinana 
en muc ias que la perdieron, si Dios las de­
parase una suegra .como la de «Dissapte de 
Gloria.»

En la ejecución se cistinguieron Emuia 
Baró, la señora Plá, Carlos Capdevila y Pepe 
Bergés, y por ello fueron aplaudidos y llama­
dos á escena, con don Manuel Folch, por la 
concurrencia que acudió al estreno.

En el teatro de Romea se ha estrenado la 
comedia francesa de Teodoro Bfeuville «El 
juglar», traducida al castellano por el señor 
Godoy.

P E L I C U L A ^
U n a  in te rv iú  c o n  la  e s p o s a  d e  Sun- 

Y a t-S en >

Un periodista británico ha celebrado una 
interviú con la esposa del jefe de los republi­
canos chinos Sun-Yat-Sen.

Dicha dama vive con sus dos hijas en la 
isla de Penang, territorio británico que forma 
parte de la colonia de Straits Settlements.' **

El aludido periodista, que es míster William 
Marxweil, encontróla cn un modesto pabellón 
de dos pisos que se alza en medio de un gran
jardín. ,

La señora de Sun-Yat-Yen, vestía de blan-

Cervecería Erítaña
X X X X  P H E C IA PO S , 15 X X X X

C e r v e z a s ,  c a fé  y  l i c o r e s .

o  o  PR Eeies SIN eewpETBNeia »  »

DESDE EIBAR
( p o r  c o r r e o )

( p o r  t e l é g r a f o )

D «  a a e i t r o  e o r r e s p e a a a l .

La Coruña jo. 
Vigilando la cárcel de esta ciudad, un cen­

tinela apercibió que dos hombres avanzaban, 
procurando ocultarse entre las peñas próxi­
mas al mar.

Disparó el centinela, y los hombres hu­
yeron.

Se cree que intentaban preparar una fuga 
de presos, cosa bastante fácil dada la insegu­
ridad de la cárcel.— C.

co.

A g p a d e e c p e m o e  á  n u e s t r o s  s u s -  
c r ip t o r e s  q u e  te n g a n  q u e  a u e e n ta r s e  
d e  M a r id , d u ra n te  e s t o s  m e s e s  n o s  
lo  m a n if ie s te n  p a r a  s e r v i r i e s  e l  p e ­
r ió d ic o  a l l i  d o n d e  f i je n  su  r e s id e n c ia .

ARTE Y ARTISTAS
"Novedades.—E\ viernes próximo se verifi­

cará el beneficio del primer actor y director 
señor Lamas, con el siguiente programa:

A las seis y cuarto (en secciÓQ_ doble).— 
«La Moza de Muías» (dos actos), en la que 
el beneficiado hace una verdadera creación.

A  las nueve.— «Poca-Pena»,
A  las diez.— Estreno del saínete lírico en 

un acto, original de don Manuel Palomero; 
música de los maestros Luna y Sin Nicolás, 
titulado «Malas-Pulgas», escrito expresamen­
te para el señor Lamas.

A las once.— «El Pais de la Machicha». 
Coliseo Imperial.—Hoy, en la sección de 

las once, se estrenará la fantasía trágica «El 
guiñol inglés», en dos actos, divididos en tres 
cuadros, inspirado en una obja de L. R. Ste- 
venson, titulada «E! Club de los suiciias», 
escrita por los señores Fernándcz-Portero y 
España.

latina.— Esu noche regalo al público, por 
sorteo, de artisticos y preciosos objetos de
f ran valor, adquiridos en una importante casa 
e Alemania.

PRO\ INCIAS 
Barcelona.—En el teatro Eldorado se ha 

verificado el estreno de la comedia de don 
Manuel Folch Torres, «Dissapte de Gloria», 
escrita en catalán.

Es morena, muy linda, de mediana esta­
tura.

Parece muy joven, aunque su hija mayor 
lie ne -ya diez y siete años.

Contesundo á las preguntas de Maxwell le 
dijo:

«Yo he vivido poco tiempo al lado de mi 
esposo.

Este se ha pasado U vida desde que con­
cluyó sus estudios y se casó coumigo, via­
jando y coaspirando.

oHiciéronle jefe del partido republicano 
chino, y este cargo ba absorbido casi lodos 
los momentos de su existencia.

«Durante muchos años, la causa de la re- 
% olución obligóme á vivir separada de mi ma­
rido, á quien amo tiernamente.

»Mi vida conyugal no ha sido más que una 
larga sucesión ne inquietud y de terrores.

aSabii que mi marido se exponía á los más 
grandes peligros, que habian puesto a precio 
su cabeza, que recorría China disfrazado, alis­
tando voluntades para la revolución.

apero nunca perdí ia fe. Siempre crei que 
triunfaría y hoy mi alegría es inmensa, vien­
do que 10W la nación le sigue y le adama.

Vosotros, los hombres de Occidente, im­
buidos en vuestra filosofía, creeis que un pue­
blo, antes de organizarse á la moderna, tiene 
que pasar por un largo periodo de transición.

sAhora bien, nosotros los orientales, que­
remos probar que ios chinos .no constituyen 
una masa inerte y que están capacitados para 
gobernarse á si propios,

»Lo que me asombra es la lenaddad con 
que los nombres se oponen con frecuenda á 
quienes quieren labrar su dicha.

»En cuanto i  mi— terminó—permaneceré 
en esta isla bastante tiempo todavia.

»Mi marido no hi querido ser presidente 
de la República.

»Hahecho bien. Su labores la de seguir 
propagando y organizando para que e! nuevo 
régimen se consolide».

Eo Oriente hay una dama que se alegra que
su marido no sea presidente.

Aqút cn Occidente las esposas obligan á 
sus maridos á que no dejen la presidencia ni 
á tres tirones.—Mletúa.

S e  s ir v e n  o u a n to e  p e d id o s  s e  n o s  
h a g a n  d e l fo r m id a b le  d is c u r s o  p r o ­
n u n c ia d o  ü lt im o m o n le  p o r  D on  M e l­
q u ía d e s  A lv a r e s  en  e l  C o n g r e s o .

L a  j i r a  r e p u b lic a n a .

Crece por momentos el entusiasmo para 
asistir i  los actos que han de celebrarse cn 
esta villa el domingo 2 de Junio. •

De todos los pueblos de la provincia de 
Guipúzcoa y de muchos de Vizcaya se reci­
ben adhesiones para el banquete. t

Las 60 tarjetas enviadas a Plasencia se han 
colocado todas.

Motrico, Mondrjgón, Elgoibar y Vergara 
anuncian el envió de nutridos grupos de de­
mócratas.

De Villarreal vendrá la banda de música 
que dirige don Honorio Alberdi.

Los organizadores no descansan en los tra­
bajos preparatorios, á fin de que sean lo me- 
or atenmdos los numerosos huéspedes que 
lan de visitarnos ese dia.

Se ha repartido con profusión el siguiente 
te manifiesto, dirigido á todos los elementos 
demócratas.

«Con objeto de ultimar detalles de organi­
zación de la gran jira democrática que se ve­
rificará á nuestra villa el dia 2 de Junio, la 
Comisión organizadora invita á todos los de­
mócratas que quieran inscribirse para el gran­
dioso banquete que tendrá lugar en la plaza 
de Alfonso XIII.

No es necesario, por estar al alcance de to­
dos, encarecer ta imporUncia que encierra el 
acto que se prepara, y que, para darle mayor . 
esplendor, concurrirá el verbo actual del re- 
puDÜcanismo, don Melquíades Alvarez. I

Los demócratas de las provincias hermanas 
vendrán á honrarnos con su visita, los demó­
cratas de Eibar tendrán ocasión de estrechar 
los lazos que los unen con todos ellos, de­
mostrar su cultura y deshacer los infundios 
que gentes que nos odian propalan por fuera, 
aunque en verdad sin éxito, pues basta para 
desconceptuar una cosa conocer su proceden­
cia; pero debemos tener á gran gala mostrar 
nuestras costumbres, enseñar nuestras insti­
tuciones, en fin, compepetrarnos con los va­
lientes demócratas que, fuera de aquí, luchan 
como nosotros por elevar á los pueblos á la 
vida del derecho, arrancándoles de la tutele
deprimente de caciques y  oligarcas.

Condición esencial íe  las democracias es 
la comunicación, el tacto de codos, afirman­
do la solidaridad que nos une cn una aspira­
ción común, precaución sin la cual fácilmen­
te serian barridos por la multitud de obstácu­
los que les ofrece la vida atávica española.

Cada uno de nosotros debe procurar dar 
realce á ese dia, y honrar dignamente al hués­
ped, para que todos lleven un grato recuerdo 
de nuestra viila tan calumniada por sus ene-

Una notable película acaba de elaborarse 
en Londres y no tardará mucho en recorrer 
¡os cinematógrafos de España y del mundo 
entero.

Es ta! vez la más interesante y la más lar­
ga de cuantas se han visto; la que ha requeri­
do mayores preparativos y ocasionado más 
crecidos gastos en presentar con fidelidad lo ­
cal y exactitud histórica las escenas, 'inciden­
tes y personajes que figuran en esa inmortal 
epopeya.

En la historia de Cristóbal Colón desde que 
llegó á España coa su hijo hasta que murió 
cargado de cadenas. Entre los numerosos in­
cidentes fielmente representados, están el de 
la reina Isabel ofreciendo sus joyas; las tres 
carabelas, copiadas de las que envió España 
á la Exposición de Chicago on 1892; la insu­
bordinación á bordo; la llegada y desembar­
co en la Antílla; el recibimiento de Colón por 
los Reyes Católicos en Barcelona; el banque- 

, te en que Colón confundió á un cortesano con 
el proolema del huevo, etc., etc.

; Se hao empleado tres años en la prepara­
ción de esta hermosa película, que ha costado 
150.000 flancos; figuran en ella más 350 per­
sonas y-su exhibición ocupa cerca de una 
hora.

Huelga en perspectiva.
( p o r  TE LE G R AFO )

Valenda jo.
Ha comenzado á|iniciarse hayer la huelga 

del os obreros curtidores.
No acudieron al trabajo los obreros de tres 

fábricas.
En las doce restantes solo entraron cua- 

lenta y nuevê  obreros /altando cincuenta y 
uon —L.

Tinos de Satinas
SAGASTA, l.-T «létono 2.627

C O M P R O  A L H A J A S
Pago á altos precios. 

T IB U R C IO  D O RAD O  
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Doce postales tres pesetas
44, MONTERA, 44

D O M U S  A U R E A
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más selecto de España
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Comedores de E steban  Sarro

Precios módicos; servicio esmerado. 
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(Esquina á Cruz).

migos.
libar y Mayo de 1912.— La Comisión.»
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Una película notable
A medida que van presentándose películas 

más interesantes, crece la afición de público 
á ios «cines», y á medida que crece esa afi­
ción pueden los fabricantes de películas hacer 
mayores dispendios en la preparación de los 
cuadros y escenas que en c los han dc repre­
sentarse.

Enormes son los gastos que algunas de 
esas peliculas exigen, pues para darles mayor 
interés se ponen en acción no tan sólo dra­
mas y tragedias de los grandes dramaturgos, 
sino episodios históricos y epopeyas como la 
lliada y la Odisea.

A r »  A D \ T V  Pública de bastones de to- A JJA iv Y Ij  das clases y mando; hace­
mos composhiros.—T R U J ILLO S , 2

Sombrero de paja
FINO , A L *  D O B LE , 5  P E S E T A S

BRAVE—MONTERA, 6 .

La casa que más paga por oro plata, plati, 
no, galones y todaciase de alfaa as, es Plaza 
de Sania Cruz, 7,

  P L A T E R I A ___________

VENTAS A PLAZOS
(SDJ AUMENTO DB PREaOS)

Tejidos, zapatería, sastrería, ca­
mas y  muebles.
_________ 24— B E LÉ N —24_________

Contra la anemia é inapetencia

CÍL ÍPE»
JL

DE S O R T IZ
’D e venta: en las principales Far­

macias y  en la de su autor, Cúrre- 
dera A lta, 24 y  Palma Alta, 2 (fren- 
te  al Tribunal de Cuentas). Madrid.

T ú U a r M  I m p r a a t a  B s v a l *  L I b r *
S  e a r s *  J .  S A r s * ! * * .
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(continuación)

— Agricol... por Dios santo...— dijo la costurera 
con voz suplicante, no mires esto con tanta lige­
reza... Da crédito á mis presentimientos N o  des- 

, oigas este aviso...
/ — Pero escucha... amiga mía, ya hace más de
/ dos meses que se imprimió mi canción de los Tra­

bajadores; no encierra nada de política, y  además 
! no hubieran esperado basta ahora... para denun-
' ciarla-..

^  'i-,' »  — Pero refiexiona que las circunstancias no son
las mismas... Que no hace más que dos dias que 

¡ se ha descubierto esa conspiración, aqui cerca,
I en la calle des Trouvaires. Y  si tus versos, hasta
I ahora desconocidos, se han hallado en casa de las
I personas presas por esta conspiración, no se nece­

sita más para comprometerte.
— Para comprometerme... unos versos... en que 

ensalzo el amor al trabajo y  la caridad... enton­
ces la justicia sería ciega, y  sería preciso armarla 
de un palo y  un perro que la guiara.

—Agricol— dijo la joven, desconsolada al ver al 
herrero chancearse en semejante momento— , te 
suplico que me escuches: no hay duda que en tus

versos ensalzas el amor-al trabajo; pero deploras 
dolorosamente la suerte injusu de los pobres tra­
bajadores condenados sin esperanza alguna á 
das las miserias de la vida... predicas la evangé­
lica fraternidad... pero tu corazón noble y gene­
roso se indigna contra los egoístas y. los malva­
dos... Procuras apresurar con tus ardientes votos 
la manumisión de los artesanos, que, menos di­
chosos que tú, no tienen por protector al generoso 
Mr. Hardy. Ahora bien; dimc Agricol, ¿en estos 
tiempos de revueltas, se necesita más ppa com­
prometerte, si se han hallado algunos ejemplares 
de tus canciones en casa de las personas dete­
nidas...?

Estas palabras sensatas y  acaloradas, que esta 
excelente criatura pronunciaba por una íntima 
convicción, impresionaron á Agricol, quien miró 
ya con más formalidad el aviso que se le daba.

Viendo la Jibosa que ya timbeaba, continuó:
— Además, acuérdate de Remy... tu compañero 

de taller.
—¿Remy?
— ^í, una carta suya, por cierto bien insignin- 

cante, que hallaron en casa de una persona dete­
nida el año pasado por una conspiración, fué cau­
sa de que le tuvieran un mes en la cárcel.

— Es cierto, mi buena Jibosa; pero pronto re­
conocieron la injusticia de esta acusación y  le de­
volvieron la libertad.

— Después de tenerlo un mes en la cárcel... y 
es lo que con razón te aconsejan que ev it«... re­
flexiona, Agricol. Dios mío... un mes en la cár­
cel... y  tu madre...

• Las palabras de la Jibosa hacían cada vez mas 
impresión en Agricol, que tomó la carta y  la vol­
vió a leer atentamente.

— ¿Y ese hombre que ha rondado nuestra puer­
ta toda la noche?— dijo la joven.— Siempre vuel­
vo á lo mismo; esto no es natural. [Ahí ¡Dios miol 
qué golpe para tu padre, para tu pobre madre ime 
ya no se halla en estado (Je ganarse ia vida. ¿No

eres tú en el dia su único apoyo? Reflexiona; sin 
tí, sin tu trabajo, ¿qué será de ellos?

— Con efecto... seria terrible —  dijo Agricol 
echando la carta sobre la mesa; lo que dices de 
Remy es muy cierto... Era tan inocente como yo, 
una equivocación de la justicia... error involunta­
rio, sin duda, pero por eso no fué menos cruel... 
Mas... no se detiene i  un hombre sin oirle.

— Por de pronto le prenden... luego le oyen— 
dijo la Jibosa con amargura— ; y  al l a l »  de uno ó 
dos meses, le ponen en libertad... y  si tiene mujer 
é hijos que no cuentan con más recursos para v i­
vir que su trabajo diario... ¿qué hacen en tacto 
que su único apoyo se halla en la cárcel?... tienen 
hambre... frío... y lloran.

Estas tiernas y  sencillas palabras de la Jibosa 
hicieron estremecer i  Agricol.

— Un mes sin trabajo... dijo con aire triste y 
pensativo. Y  mi madre... y mi padre... y  esas dos 
jóvenes que forman parte de nuestra familia hasta 
tanto que el marisca Simón ó su padre hayan re­
gresado á Paris... ¡Ah!, tienes razón; esta idea, á 
pesar mío, me asusta...

— Agricol— exclamó de repente la Jibosa— , si 
te dirigieses i  Mr. Hardy, es tan bueno, tiene un 
carácter tan apreciable... y  honrado, que, prestán­
dole fianza, quizá dejarían de perseguirte .

— Desgraciadamente, Mr. Hardy no está en Pa­
rís; ha tenido que hacer un viaje con el padre del 
mariscal Simón.

Después de un momento de silencio, queriendo 
Agricol desvanecer sus temores, añadió;

 ¡No, no puedo dar crédito á esta carta!... bien
mirado prefiero esperar lo que pueda suceJerme... 
A l menos tendré la probabilidad de justificar mi 
inocencia en el primer interrogatorio... porque al 
fin, mi buena Jibosa, que esté en la cárcel ó que 
me oculte... de todos modos mi familia carecerá 
del fruto de mi trabajo...

— ¡Ay!... es cierto...— dijo la pobre muchacha— ;

¿qné determinación tomar?.,. Dios mío, ¿qué ha­
remos?

— ¡Ah! mi buen padre...— dijo para si Agricol— 
Si mañana sucediese esta desgracia... qué golpe 
para él al despertarse... cuando ahora acaba de 
dormirse tan alegre! Y  el herrero se cubrió el 
rostro con las manos.

Desgraciadamente los temores de la Jibosa no 
eran exagerados, porque es bien sabido que en 
esta época del año 1832, antes y  después de la 
conspiración de la calle des Prouvaires, se hicie­
ron un gran número de prisiones preventivas en 
la clase trabajadora, por efecto de una violenta 
reacción contra las ideas democráticas.

De repente la Jibosa rompió el silencio que 
reinaba hacia algunos segundos; un vivo carmín 
coloreó sus facciones, en que se pintaba una expre­
sión indefinible de violencia, dolor y  esperanza.

—Agricol, ya estás salvado...—exclamó.
— ¿Qué dices?
— Aquella señorita tan hermosa, tan buena, 

que al darte esta flor (y la Jibosa se la indico al 
herrero), supo reparar con tanta delicadeza una 
oferta que te ofendía... esta señorita debe tener un 
corazón generoso... es preciso que te dirijas... á 
ella... .

Dos gruesas lágrimas corrieron por las mejillas 
de la Ji )osa, que pronunció estas palabras como 
haciendo un esfuerzo sobre si misma.

Era la primera vez en su vida que experimen­
taba un sentimiento doloroso de celos... otra mu­
jer era bastante feliz para poder ayudar al que 
ella idolatraba, pobre criatura, impotente y  mise­
rable.

— ¿Lo crees? dijo Agricol sorprendido, ¿qué po­
drá hacer esa señorita en este asunto?

—No te ha dicho: ¿recordad mi nombre y  en 
cualquiera ocasión dirigios á mi?

—Sin duda...
— Esa señorita, por su elevada posición, debe 

tener muchas relaciones que podrían protegerte.

defenderte... mañana temprano irás á verla, le 
dirás francamente todo lo que te sucede... y  le 
pedirás su apoyo.

— Pero, mi buena Jibosa, ¿qué quieres qae 
haga.

— Escucha... recuerdo que en otro tiempo, mi 
padre nos decía que habia evitado el que encar­
celasen á uno de sus amigos, dando por él una 
fianza... Fácil te será convencer á esa señorita de 
tu inocencia... y  una vez qne te haya hecho el fa­
vor de prestar la fianza, me parece que. entonces 
nada tendrás que temer...

— ¡Ah!... pobre niña... es muy duro... pedir 
semejante servicio á una persona que no se co­
noce...

— Créeme, Agricol— dijo tristemente la Jibo­
sa— nonca te aconsejaré nada que te degrade á los 
ojos de los demás... y  sobre todo... me entien­
des... sobre todo á ios de esa joven... No se trata 
de que le pidas dinero para tí... sino de que te 
preste fianza para no verte privado del trabajo, i  
fin de qae tu familia no carezca de recursos... 
Créeme, Agricol, semejante petición es noble y 
digna de ti... el corazón de esa señorita es genero­
so... te comprenderá; esta fianza para ella no será 
nada... para tí muchísimo; puesto que así asegu­
ras la subsistencia de tu familia.

— Tienes razón, mi buena Jibosa, dijo Agricol 
con abatimiento y  tristeza, quizás será mejor dar 
este paso... Si esa señorita consiente en hacerme 
este servicio y  que una fianza pueda efectivamen­
te preservarme de la cárcel... estaré preparado 
para lo que pueda sobrevenir... Pero no, no, aña­
dió el herrero levantándose, nunca me atreveré á 
dirigirme i  esa señoriu. ¿Con qué derecho lo ha­
ría? ¿Qué tiene que ver el corto servicio que la he 
hecho... al lado del que voy á pedirte?

— ¿Crees, pues, Agricol, que un alma generosa 
mida los servicios que puede prestar por los que 
ha recibido?... ten confianza en mi por lo que to­
ca al corazón... no soy más que una pobre criatu-
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refugio. Despertaba al rausiur de los rezos 
de Jacinta, y sobre la paz de su cariño y su 
dolor creía v e r  que un ángel tendíales sus 
alas protectoras. Al rezo de Jacinta, éi ¡ba 
respondiendo á veces mentalmente, meciendo 
ti alma toda a! inefable gozo de la beatitud 
eo que renacía. Esto de su hijo pudiera ser 
una perniciosa ó la invasión de la fiebre he­
pática que en el pueblo persistía ..; pero él y 
Jacinta le estaban pidiendo á Dios con tanto 
afán que no lo fuese, que fuese cualquier afec­
to pasajero, que Dios querría cscucbarlos!

Al día siguiente tuvo cinco urgentísimas 
llamadas, üna, para un nuevo atacado dc fa 
fiebre, y  las otras cuatio para niños. HaUó á 
dos de éstos con cl cuerpo lleno de erupción 
dc escarlatÍDa, y  á otros dos roncos, con ios 
de perro é infartos anginosos.

¿e aterró.
No pudo dudarlo. Las fauces y la nariz de 

uno de aquellos enfermitos lapizábanse de 
menibranas resistentes, que eran expulsadas 
coo la tos. ¡Difteria!... persuadióse e médi­
co..., ¡y no seria otra cosa lo que su hiio pa­
decía! '

La sana aldea, tan ponderada por C ern ica l 
y  por todos, se hallaba, pues, bajo el rigor de 
tres giaves epidemias.

Corrió á casa del aeñor Porras, expúsole su 
alarma, y logró que sin pérdida de tiempo un 
mozo partiese en una muia hacia Oyarzábal, 
pueblo de importancia que distaba siete le­
guas y en el cual habla farmacias excelentes. 
Llevaba la misión de traer cánulas laríngeas 
y suero aniiJiftérico.

fiSPAÑA UBRE

— Pero, 
¡Angelitos

¿pa 
a

qué?, ¿pa qué en resumen?... 
_ cielo, y buena gana dcl viaje,

don Esteban! — decíale aún incrédulo eí 
señor \ ícente, sentándose de nuevo ante la 
lumbre y moviendo su café, luego que el 
mozo salió al trote— . !La dicteria como la 
dicte ría, si es que ya lenenjos Ía dicteria, lo 
nsesmo que otros anos, no hay Cristo que la 
cure!

Esteban, por no darle al premioso viaje del 
criado tintes egoístas, habíase callado el rece­
lo de que ümbién su hijo sufriera la espan­
tosa enfermedad. Llegó á casa, y examinó ai 
niño nuevamente. Por desdicha, quedaron 
confirmados sus temores. Abultábanse los in­
fartos cervicales, y la difícil respiración hacia 
un tiro de fuelle en todo el pecno.

Pasó el dia estudiando, cuanto consíutié- 
roole los cuidados á au Luís y los ounierosos 
enfermos dc la calle. Llovia a mares, y hacia 
la tarde le asaltó la desesperanza de que el 
enviado á Oyarzábal no tuviese en esta no­
che tiempo de volver. Tronaba por la sierra. 
Debian de hallarse intransitables los cami­
nos.

A la hora de cenar, el mozo no habia vuel­
to. Heroico Esteban, no le describía ájacinta 
la tremenda situación. Ella, sin embargo, y 
cuantos llenaban la casa, adivinábanla so­
bra en el estado de Luisin, que empeoraba 
lor momentos. No podía respirar; se ahoga- 
>a. Su cara xeíase hundida, azul, demacradí­

sima. Una horrenda mueca en que la muerte 
iba respetando apenas nada de la espléndida 
belleza del chiquillo. Los padres, la madre 
sobre todo, contemplándole, estallaban en ex- 
pIoBioncs dc llanto que Ies hadan salirse 
abrazados de la sala.

Pero Esteban dejaba á la desesperadísima 
Jacinta por cualquier rincón, con las mujeres, 
y  .salla al corral tratando de investigar por 
encima de las bardas los caminos; nada vela­
se ni se ola, entre el diluvio, el huracán y ias 
tinieblas. Abandonábale f)ios, no consintien­
do que á tiempo le llegase la salvación de 
aquel remedio; pero Dios queria á la vez pro 

 ̂íofundialc ¿ él mismo una segundad 
casi insensata. Volvíase junto ála cuna, y 
medico, austero médico, sin besar siquiera al 
hijo de su corazón, cóntempiábale y palpába­
le la garanta atentamente.

La mala suerte habla dispuesto que esta 
enfermedad adquiriese una espantosa fulmi- 
nancia de centcl a. Los otros niños, incluso 
el que desde por la manana presentó inunda­
dos de membranas la nariz y ei fondo de la 
boca, mantuviéronse el dia entero en 
dipsnea de progresión menos terrible.

Salla otra vez. Tornaba á darle un abrazo 
de inútil consuelo á su Jacinta, y se encerra­
ba en el despacho. Estudiaba y revisaba su 
bolsa de curar, maia, pobre, no provista si­
quiera dc una cánula de entubamiento. En 
cambio, como una burla de reto audaz al ci­
rujano, al misero cobarde que ni sabia coger 
un bisturi, tenia la cánula de traqueotomia..., 
y  en el esunte, entre los libros, un termocau- 
lerio.

A ias doce, el niño se asfixiaba. Un aAque 
de tos dejóle exánime. Estuvo la madre con 
su paroxismo de dolor á punto de acabar de 
ahogarle, aferrada á él, queriendo al menos 
recogerle en los besos ae su boca el ültimo 
suspiro, y Esteban, entonces, despótico. Im­
placable, la arrancó de alli, y la arrojó de allí, 
encerrándose por dentro. Auxiliado por Nora 
y por el señor Vicente, que eu la trágica en­
tereza dcl jóven prendían sus esperanzas, le 
hizo respirar éter, traundo de resolver el es­
pasmo de la glotis; diéronle fricciones se- 
CM, y lograron que volviese á su ritmo la 
dtpsnea.

Pero Jacinta, atajada por la puerta y con­
tenida lejos por la caridad de las vecinas, creia 
muerto á su hi o; oíanse sus sollozos, sus la­
mentos, sus au lidos de furor.

Dentro dc la sala, sobre una mesa, estaban 
yaei termocauterio y el estuche Esteban, 
dispuesto á practicar la traqueotomia, le par­
ticipó el señor Porras su resolución desespe­
rada dc incluso malar á su hijo, tratando de 
salvarle, antes de dejar que se muriese. Abri- 
riale la garganta, para que pudiese respirar en 
tanto dispusiese de aquel socorro de Oyarzá­
bal. Le explicaba la cruenta operación, para 
que él y  Nora le ayudasen. Transmitíales su 
fe, y túvolos al cabo de su parte, poniéndose 
los tres i  hacer preparativos.

Aguas hervidas, sublimados, algodones, ga- 
sas, y jofainas é instrumentos quemados con 
alcohol. Advirtiéndose Jacinta de esus entra­
das y salidas, pensó que hablase muerto ia 
criatura y que trataban de vestirla. En otro 
acceso de alaridos, reclamaba para ella el 
póstumo cuidado. Las mujeres sujetaban su 
furia difícilmente en la cocina. Esteban tuvo 
que ir á persuadirla de su error. Nada consi­
guieron hasta permitirla mirar dc nuevo al 
moribundo. Fue otro abrazo, olro rapto de 
dolor en la fiereza, y otro violentísimo arran­
camiento de la madre infeliz dc al pie de 
aquella cuna. Para que no los viese, habían 
cubierto los instrumentos con un paño. Si­
guieron disponiéndolos. Esteban, llorando 
con el corazón, pero dominándose con un se­
vero esfuerzo de deber el llanto de los ojos, 
cosíale las cintas i  ta cánula. No cesaba de 
vigilar el momento en que la tremenda inter­
vención hubiera de imponerse.

Hacia ¡as dos, á otra formidable angustia 
del niño, su padre le besó, pronto á jugarse el 
todo por el todo. No obstante, tornó una cal­
ma relativa v sólo quedó trazada con tinta en 
la garganta la linea por donde debiese pene­
trar la brasa del cuchillo.

La noche seguía infernal. La lluvia, impul­
sada por el viento, azotaba torrencíalmemc 
la ventana.

Y  el momento horrible, 11 decisivo, 'letrrt 
poco después, con urgencias indudables. Otro 

' golM de tos vidrió los ojos del enferme, de­
jándole en un colapso del que no le reaccio­
naban las fricciones.

—¡¡Vamos!!— mandó Esteban, empalide­
ciendo.

Nora tomó en brazos á Luisin, liado en una 
sábana, para poder con la otra mano sujetar­
le la cabeca. Parecido ya»á un cadáver, no ha­
rían falta grandes mañas. Sc encargó de la 
bandeja de instrumentos y algodones el señor 
Porras, y Esteban enceniíió el termocauterio.

¡Oh, en su hijo! ¡Tener que hundir el cu­
chillo ardiente en el cudlo-de su hijo!... Llo­
rábale, si, llorábale el corazón; pero aún com­
probó que no temblaba. La feroz grandeza de 
su deber, de su dolor, le dejaba en total do­
minio de los nervios y en perfecta claridad 
de inteligencia. Al dirigirse al niño con aquel 
puñal de fuego llameante que pudiera ser su 
muerte, que pudiera ser su vida, era un hom­
bre de hierro que sabría no vacilar...

Pero se contuvo.
Fuera, en la ventana, misma, sobre el es­

truendo del viento y de la lluvia, resonaban 
los cascos de una muía y grandes golpes.

Se abalanzó á la puerta de la salj, abrió, y 
después la de la calle..., dejando entrar al va- 
líente mozo que volvía como una sopa. Le 
arrebató de entre ia manta la caja que traia.
la rapt'les..., 

alborozo

la

abrió convulso, desenvolvió 
llorando, si., llorando al cabo 
tomó una pinza, prendió una cánula..., iniro 
dujo el Indice izquierdo en la inerte boca de 
pequeño, se guió por él..., y con una ficílidad 
con una diestra sencillez de encantamiento, 
dejó aquel tubo en la laringe.

Miró ansioso, para ver si cl niño respira 
ba... El niño respiró. Esteban lanzó un agu­
dísimo grito de victoria que llenó toda la 
casa:

—¡Ven, Jacinta, ven!... ¡¡Vive nuestro Luis!!
La recibió en los brazos y la estrujó contra 

su alma en un llanto de benéficas ventoras 
que los tuvo unidos largo tiempo.

Las mujeres, los hombres, acudían de 
■cocina sin saber cómo explicarse tal resurrec­
ción. Luisin, en electo, respiraba con una lí­
bre avidez que parecíase al milagro de una 
vuelta de la muerte.

Esteban era el Dios de aquel milagro.
Restaba destruirle al niño la infección por 

medio dei suero que también había traído el 
mozo. Poniéndole las inyecciones, luego de 
hemr y lav^r con toda pulcritud la aguja y 
la jeringa dc cristal, el médico, auxiliado esta 
vez por su mujer, que descubríale amorosa­
mente al hijo adorado la espaldita, adquiría 
por vez primera la integra y noble sensación 
de la grandeza divina de su ciencia.

El resto de la noche, no fué ya más que el 
principio de una espera de caima y de con­
suelo en aquella sa vación. El amor de Jacin­
ta hacia el marido habíase agrandado en una 
admiración de excelsas gratitudes.

Velaban al niño, pero de cara á la esperan­
za, á la paz, á no sabriase qué felicidad re­
cóndita y  firmísima que hacíales oprimirse 
sin ce.ar las manos estrechadas.

Del sueño reparador que alü ¡unto á su Ja­
cinta le turbó á Esteban la luz del alba en­
trando por el ventanillo, pasó á la sorpresa 
de advertirse coofiadisimo y feliz, plenamen­
te satisfecho de la vida que antes pesábale 
tan triste. Habia arrancado de la muerte á un 
ángel y de la desolación á su Jacinta; su vida, 
>ues, servía de mucho más que para pasárse- 
a en inútiles lamentos...

F e lipe  T r ig o .

de disfrutar la viuda del ex ministro señor Lo- 
renzana.

S e s ió n  s e c p e ta .
A las <k1iü menos diez minutos pasa el 

Congreso á reunirse en sesión secreta.
Póncse á debafe un suplicatorio que afecta 

al tenor Lerroux, que data del año 1903
I-.l señor Burell hace notar q 

acordó ia Cámara denegar todos 
torios de fecha anterior.

La Comisión reconócelo 
tamen.

Olafio de ia noche

ue en 1904 
os suplica-

y retira el dic-

En el Congreso
(F inal de la  sesión de ayer).

Termma adviniendo que los dañados por 
la tarrafa en ¡a ria de Ares tuvieron que emi­
grar á América. (Muy bien, en numerosos es­
caños.)

El señor presidente del Consejo de Minis­
tros declara que e! gobierno acoge con gran 
interés las pa abras del señor Scoane.

Añade que uno de los problemas más os­
curos para los hombres de ciencia, es el de 
determinar el desenvolvimiento dc la sar­
dina.

El señor Barrasa expone que los deseos de 
los elementos que intervienen en el problema 
son contradictorios, y que por eso la Junta 
creada en 19 1 o estudia detenidamente el 
asunto.

El señor Soriano: Pido la palabra para ha­
blar de la pesca á la rabassada. (Risas.)

_EI señor Barrasa sigue exponiendo los tra­
bajos de dicha Junta y defendiendo i  la di­
rección de Navegación y Pesca.

El señor Seoane rectifica.
Sostiene que todas las Juntas locales de 

pesca han informado en contra de la «ar- 
dora».

Se suspende este debate.

L a  c a t á s t r o f e  d e  V i l la r r e a l i
El señor Santacruz adhiérese al sentimien­

to de la Cámara por la catástrofe acaecida en 
\ illarrtal y llama la atención dei gobierno 
acerca del hecho de que la mayoría de las vic­
timas pertenecen á las clases obreras, con ob­
jeto de que se envíen con urgencia recursos.

El señor conde de Albay excita al ministro 
de Gracia y Justicia para que sean depuradas 
las responsabilidades que sc derivan de la ca­
tástrofe.

El señor presidente dvl Consejo de minis­
tros promete hacer cuanto reclaman las cir­
cunstancias.

Reitera el propósito de cumplir el decreto 
de 1908, y aun de reformarlo si fuere pre­
ciso.

O tro *  r u e g o * !
que mañana se

Lo mismo ocurre con otro del señor Blas­
co Ibáñez.

P<̂ “ te_á discusión otro contra el señor 
Blasco Ibanez, en causa seguida por una Casa 
editorial francesa, por supuesto delito contra 
el Tratado de propiedad intelectual.

Los señores Burell y  Salv.itella combaten 
la Concesión.

La Comisión niégase á retirar el dictamen.
1 la votación no resulta válida, porque 

sólo toman parte 49 diputados, 45 en pro de 
la concesión y 4 en contra,

A las nueve menos cuarto se levanta la se­
sión.

Sesión de hoy.
Se abre la sesión á Us tres y cuarto.
Cuando subimos las escaleras de nuestra 

uibuna, suenan los timbres estrepitosamente 
Yalcntrarpnella, yaestá leida y aprobada 
el acta de la sesión anterior, y el señor con­
de dc Romanones está gritando á un señor 
diputado.

En ei banco azul los señores Canalejas v 
Anas de Miranda. ' ■'

Y han de saber ustedes que la referida acta 
de ayer hubo de ser leida por el señor Argüe- 
lies.

Es decir, aue á la hora de abrirse la sesión 
no había en a Cámara ni un secretario.

Y  nosotros con el pensamiento puesto en 
los toros de Aranjuez. Si les digo á ustedes...

Escaños y tribunas con una entrada como 
para perder dinero.

R u e g o s  y  p r e g u n ta * .
El señor Torres Guerrero dirige un ruego 

de interés local al que se adhiere el señor 
Garda.

El presidente comienza á conceder la pala­
bra á los señores diputados que la tienen pe­
dida, y ni uno sólo se encuentra en la Cá­
mara.

vaya con él á visitar la Gran Peña y el Circu­
lo de Bellas Artes y el Casino Militar, donde 
se juega descaradamente.

Hubo una época en que en la Rabassada 
d^ó de jugarse, y vnno á Madrid una Comi­
sión, á cuyas pretensiones se negó rotunda­
mente el señor Barroso.

\ , sin embargo, se volvió á'jugar pocos 
dias después.

Refiere aue en Barcelona fué atropellado cl 
periódico L a  Prensa por unos policías que in­
vadieron la redacción, y este atropello tuvo 
por causa la campana emprendida por este 
periMico contra el juego en la Rabassada, 

Dice que el origen de sus denuncias está en 
que ayer circularon por los pasillos de la 
Camara unas hojas en las que se afirmaba 
que en el mantenimiento del juego en Barce- 
fena estaban interesados algunos diputados. 

I?)** P*kbras no producen sensación. ¿Q,ué

Dice que el gobernador de Barcelona ha 
caído en el más absoluto desprestigio y que 
no puede seguir alK.

Los periódicos han hecho el chiste de que 
ha ido p o r - ie la  á Barcelona.

(Campanillazos, etc.)
El conde de Romanones: Su señoría no 

puede decir eso.
El señor Soriano; ¡Si eso lo dice la Prensa' 

i « ,  no.
Continúa diciendo que lo más irriunte en 

este_ asunto del juego, son los monopolios 
y  privilegios.

Dice que la ruleta anuncia en Sao Sebas- 
tian la llegada de las Instituciones.

Termina diciendo qne seguirá mañana.
 ̂Et señor Canalejas contesta al señor So- 

nano. ¿Y qué dirán, ustedes, que dic ?
Pues casi nada:
1-° Q.ue el señor Pórtela, «nuestro digno 

compañeros, es flor y espejo de goberna-

_ Quiere que se diga claramente si de los ca­
sinos salen cantidades destinadas i  la Benefi­
cencia.

Opina, como el señor Soriano, que este ré­
gimen de desigualdad es irritante, y termina 
pidiendo una ley que regule el juego.

El señor Canalejas hace uso de“ la palabra 
muy brevemente para decir que, en unto el 
Parlamento no resuelva otra cosa, «trufrá 
Siendo el jücgo cosa prohibida. ^

Bueno. Pues vámonos á ia calle.
Al abandonar nuestro asiento en la tribuna, 

el señor Iglesias comienza á hacer uso de la 
palabra.

Esto del juego va á dar juego.

Cuando el señor Soriano adopta esu acti­
tud, estamos seguros de que da en el blanco.

{Continúa la sesión.)

En el Senado
(Sesión de hoy.)

Se abie la sesión á  las cuatro menos cuarto.
Las tribunas desiertas.
En los escaños unos veinte senadores.
En cl banco azul I03 ministros de la Gue­

rra y Gobernación.
Se aprueba cl acta.

P r o y e c t o s  d e  le y .
El ministro de la Guerra sube á la tribuna 

y da lectura á dos proyectos de ley, relativos 
el primero á la concesión de recompensas á (os 
sargentos que prestan servicio en los taboras 

I indígenas, y cl segundo coecedíendo autori- 
j zaci m para enajenar un monte propiedad del 
I ramo de Guerra para construcción de cuarte-

, es flor
dores.

2.* Que no sabe si se juega en la Rabas­
sada.

Y  3 '  Que en los casinos de Madrid 
NO HA VISTO JUGAR MAS QUE 
l RESILLO. ¿Qué les parece á ustedes?

Abi va otra afirmación maravillosa. ¡Agí- 
ustedes! “

EL
AL

Hay su poquito de jaleo. La verdad es qne 
el caso es graciosísimo. Siguen las toros de 
Aranjuez teniendo la culpa de todo.

El señor Igual, á quien el presidente con­
cede la palabra en su turno, ne quiere hablar 
hasta qoe esté presente en ei banco azul el 
señor Barroso.

El señor García Lomas habla después bre­
vemente, y un en secreto, que no lle^a á 
nuestra tribuna ni una sola palabra.

El señor Pedregal denuncia al ministro de 
Gracia y  Justicia el contenido de

rrense
Los Casinos funcionan bajo palabra de ho­

nor de las juntas directivas, y esto sustituye 
toda inspección policiaca.

¡Esto es el delirio!
Tentados estamos de acabar en este punto 

nuestra tarea. Después de las palabras dcl se­
ñor Candejas, ja apocalipsis. Esto es un asco.

Las afirmaciones que sobre la cuestión 
del juego ha sentado el señor Canalejas son 
el caso de frescura más estupendo y más irri­
tante de que guardamos memoria.

El señor Soriano alaba la sinceridad del 
señor Seoane, y lee un telefonema en que se 
I ®5 fi» suprimido el juego en
ja Rabassada. Y  sigue censurando la conducta 
del señor Pórtela,

Desde la apertura de la Rabassada sc han

R u e g o s  y  p r e g u n ta * .
E! conde de Orgaz hace la apología de 

San Fernando y propone al Senado que se 
asocie á la festividad del día.

Le contesta e! señor Barroso brevemente.
El señor Polo y Peyrolón pide que se 

aumente el número de carteros en Valencia.
El señor Barroso se hace cargo ilel ruego, 

elogia al rJuerpo de Correos y aice que estu­
diará el asunto.

Una Comisión de diputados catalanes ka 
visitsdo al ministro de Hacienda, para intere­
sarle la pronu resolución de los créditos coor 
signados para la construcción del ferrocarril 
del Noguera-Pallaresa.

El ministro prometió atender á Ja uroen- 
cia-del asunto, *

Y así sucedió esta tarde.
Rodrigo Soriano ha denunciado los abusos 

que se cometen,- con la tolerancia de los jue­
gos prohibidos, en Barcelona y en Madrid.

Ha contado cómo en Barcelona, á la som­
bra de la Rabassada, crecen lozanas jsesenta 
c ^  de préstamos! y otras lucrativas ¡ndus- 
tnas.

Censura al gobernador de la Ciudad Con­
dal, airemetiendo de paso contra el gobierno 
i  aquí hay algo inaudito. Al decir que corre 
el chiste de que Pórtela ha ido á Barcefona 
p o r -U ia , el presidente se indigna y da campa- 
nizallazos mientras griu que eso no puede 
decirse. ¿De modo que no pueden hacerse 
chistes? No lo sabíamos; desde ahora prome­
to acatar las leyes,

Retiere luego el señor Soriano que en Ma- 
BeSaf/irt «  el Casino, en la Pena y en

Esto no es una novedad, y >i no que se ¡o 
pregunteri á un amigo mío que ha perdido 
diez mil duros. Ptro el señor Soriano dice 
que ya gue se permita jugar cn esos centros 
aristocráticos, que se permita en todos A lo 
que contesta el señor Canalejas, que en esos 
centros se puede permitir por tratarse de ca- 
Dal cros, quienes pueden jugar sin temor á 
crímenes ni desórdenes.

Al retirarnos de la tribuna quedaban todos 
con esta mararfllosa explicación.

No cabe duda que el señor Canalejas es un 
gran gobernante.

Ya lo saben los ricos; tienen derecho á 
arrumarse. Se lo ha concedido el señor Cana­
lejas.

J u lio  M il e g o .

orden iferministerio de F o f c o  en la c!a I R»b»«ada se han
se llega hasu á modificar preceptos Barcelona sesenta casas de presta-
cho positivo, definidos en^fesTódigos que' I n á t
alteran hasta los principios jurídicos I- íaley C á f c  t Canalejas a que traiga a la
Hipotecaria y sus procedimíeutos. '  S e o  reglamentación del

¿Qué les parece á ustedes? ' ^ ®
El señor Arias de Miranda contesfó afir-

O rden  d e i d fa .
Se aprueba definitivamente el proyecto de 

ley cediendo ai Ayuntamiento de Puerto de 
Santa Maria el ex convento de San Agustín.

También se aprueba definitivarnente el pro­
yecto de ley relativo á la formación de juicios 
contradictorios para la concesión de ta cruz de 
San Fernando al capitán don Armando Sojo.

Ss pone á discusión el dictamen acerca 
del proyecto de ley de Bases para la organi­
zación de los servicios de la Sanidad pública 
del Reino,

E! presidente de la Comisión retira el dic­
tamen y se levanta la sesión á las cuati o 
cuarto. y

HOY

mando, naturalmente, que no tiene conoci­
miento de lo que ha denunciado el señor Pe- 
dregal; pero que se hace cargo de la denun­
cia y gue procederá en justicia.

¡Si les digo á ustedes que hay un buen de­
seo en todos esos señores del banco azui!

El señor Llosas formula otro ruego para 
cl misino ministro.

Y claro está que el ministro nos habla otra 
vez de los buenos deseos consabidos y de que 
se hace cargo.

Y vamos viviendo. Es decir, van viviendo 
ellos.

Se acabaron los ruegos y preguntas. Y va­
mos con aquello de

L a *  in «lH *ti* ias  p e s q u e ra s .
El ministro de Marina contesta á las afir­

maciones dei señor Seoane y  afirma que las 
condiciones actuales de la industria pesquera 
han mejorado notablemente en la región’ ga­
llega y que la Junta i  atenaido siempre coa 
particular interés todas las reclamaciones, re­
solviéndolas de !a manera mis favorable 
para la región.

El señor Seoane rectifica, abundando en 
las razones ya expuestas y afirmando que es 
un hecho innegable la emigración á Portugal 
de los bancos de sardinas,

A nosotros se nos ocurre preguntar. ¿No 
será esto culpa iel régimen?

Habla luego de las desgracias que produce 
la pesca con dinamita y denuncia el caso de 
la explosión de un cartucho que ocasionó la 
muerte de un pescador y produjo á otros gra­
ves heridas.

¡.\h! El señor Soriano ha pedido la palabra 
«para eso de la pesca.»

Termina eí señor Seoane elogiando á la 
sardina calu osamcnte como en la sesión de 
ayer.

Y ahora su poquito de escándalo. Porque 
resulta que el señor conde de R'.manones no 
concede la palabra al señor Soriano y cl se­
ñor Iglesias, á quien la Presidencia la ha con­
cedido, ia cede al señor Soriano.

E! señor Soriano; Sn señoría, señor presi­
dente de la Cámara, no tiene razón. Porque 
>ara presidir no basta agitar una campanila.

Rebate las palabras de! señor Canalejas—de­
mócrata—, que circunscribe....................... .a caballerosidad
en los casinos bien alumbrados. Y  termina 
invitando al señor Canalejas á cenar con él 
esta noche en el Casino de Madrid, para lue- 
go pasar á ia sala inmediata.

Esto es la escena del cementerio:
Mas, si quieres, te convido 

á cenar, Comendador, 
y á hacer una vaquita dc á billete,

El señor Santa Cruz abunda en las razones 
del señor Soriano, y dice: ¡Si yo fuese gober­
nador cuando venga ia República!,,, “

El señor Soriano: Que será muy pronto.
_ El señor Santa Cruz recuerda las disposi­

ciones de! señor La Cierva inspiradas en ia 
razonable tolerancia que siempre es precisa. 
Recaba el derecho que tienen las empresas 
erpanolas.i explotar el juego, cuyos benefi­
cios van hoy á las manos de los profesionales 
extranjeros.

El hecho no puede referirse ni á Madrid ni 
á Barcelona En toda España se juega con 
consentimiento de los gobernadores, y cuan­
do se inicia algún temor de escándalo el go­
bernador llama á los presidentes de los casi­
nos para que se abstengan de jugar durante 
ocho ó diez dias.

El señor Canalejas: Donde el juego se sus­
penda por orden del ministro de la Goberna­
ción no se restablecerá.

Y se sienta tan tranquilo.
El señor Corominas W e  uso dc la palabra 

para recoger nnas alusiones del señor So- 
nano.

Dice que él conoce la Rabassada, donde 
.hay una parte pública y otra reservada para 
los soc-'os, cuyo titulo se adquiere á la entra­
da por cinco pesetas solamente, sin otro re­
quisito. Alli no te juega en secreto. Sobre la 
pared hay un gran canelón que dice: «Se ad­
miten apuestas hasta 6.000 pesetas», (Sensa­
ción. Rumores prolongados, La Cámara 
anima. El señor Sánchez Guerra 
el señor Maura.)

Sigue diciendo que la empresa del juego en 
la Rabassada es la mism'a entidad francesa 
que tiene arrendado cl juego en San Sebas­
tián y en Niza.

Termina rogando al señor Soriano á que

EN  LAS CLMAR AS
E N E L S E N H O e

El que estas lineas escribe acude por vez 
irimera al palacio de doña Maria de Molina. 
)espués de dedicar un respetuoso saludo á su 

memoria, sube á la estrecha tribuna de la 
Prensa.

Desde allí avizora é investiga.
Un señor rubio, de difícil palabra y con­

ceptuoso en extremo, utiliza el derecho de di- • 
rigir la palabra, en aquel momento, á sus 
compañeros los senadores.

Es el conde de Orgaz. Lo que quiere decir 
se escapa á la perspicacia de los que por de­
ber tenemos que transmitir aí público lo que 
en aquella gran alcoba se dice; para adivinar­
lo, sena muy útil la asistencia de la adivina­
dora Beila Marisca!.

Cuando desistimos de seguir escuchando 
su lata peroración, pronuncia cou ese acento

U N A  B E C E R R A D A
El jueves 6 de Junio se verificará en la pla­

za de toros de Vista Alegre una becerrada de 
convite, que organizan los empleados de la 
Compañía Madrileña de alumbrado y calefac­
ción por gas.

Presidirán la Plaza distinguidas señoritas 
asesoradas por c! jefe de instalaciones de la 
Compañia.

Primeramente se lidiarán cuatro becerros 
que serán estoqueados por Ponciano Rodrí­
guez, R. P., Carlos Molina j Jesús Olive 
acornpañados de una turba de banderilleros’, 
que llevan motes profesionales. De ellos re­
cordamos á Soldadura, Gasista, Cañería, Con­
tador, etc.

Después habrá una parte más seria, pues 
matarán dos novillos de dos años los aficio- 
nados Tordila y Forjador.

Habrá tancredos y dirigirá la fiesta Ostion- 
cito.

UUima hora
La huelga de ferroviarios.

( po r  te lé g r a fo )

Dc nncctro correapoosd»
S ev illa  j o .

La huelga sigue en el mismo esudo. V.

c- , . Cádiz )0-
biguen las mismas precauciones tomadas 

en la estación y en la via férrea.
El único tren que salió hoy ha sido el co­

rreo de Sevilla-Madrid,

grandemente el comeicio y  la industria hos-

se
sonríe con

in lo sucesivo pediré la palabra al señor Igle- diga si está él aludido en la afirmación de qae
algunos elementos |poiíticas caulanes han 

á gestionar lo del juego en

El señor Soriano anuncia 
ocupará del juego en Barcelona, la conspira­
ción portuguesa y el asunto que anunció ayer 
al ministro de Hacienda.

El señor presidente: Mañana le concederé 
la palabra á primera hora.

L o s  P c e s u p u e s io * .
El señor Espada apoya un voto particular 

á la totalidad de gastos.
Recor oce que la obra del ministro de Ha­

cienda representa un alto plausible en el ca­
mino de los aumentos; pero califícala de tau- 
maturgia, porque en un déficit considerable, 
que se hacía elevar á mis de cien millones de 
pesetas, se ha llegado á la nivelación.

Termina exponiendo el deseo de que se lle­
gue á una nivelación sincera de los Presu­
puestos.
_ El señor Rosado, en nombre de la Comi­

sión, contesta detalladamente al señor Es­
pada.

Se suspende esta discusión.
P en s ió n .

Vótasc definitivamente la pensión que ha

Sigue el jaleo.
Dice después que el asunto de la pesca le 

interesa mucho, ^ ro  que va i  tratar de otro 
asunto también muy interesante porque pue­
de afectar á ia dignidad de los señores dipu­
tados.

Se trata de que el otro dia denunció la 
existericia en Lérida de cierta agencia, cuya 
dirección está en manos del jefe conservador 
de la provincia, señor Adler,

Dice que este señor se ha permitido en un 
periódico de Lérida de su propiedad coartar 
con amenazas la libertad dc un dipuudo, y 
pide al Congreso que se ejerza contra el jefe 
dcl panido conservador la acción legal.

Dice que él se dirigió al señor Cierva enco­
mendándole su defensa, y que el señor Cierva 
scha negado á ello. En lo sucesivo, la minoría 
republicana ejercería la acción lega! contra 
los que Un briosamente lanzan injurias con­
tra elios. hasu conseguir—porque para ello 
habrá motivos—que la cantidad de suplicato­
rio contra los conservadores exceda á los que 
tengan pendientes los republicanos.

Pide a! ministro de Hacienda un expedien­
te en que cl orador tiene un gran interés,

Sc ocupa luego del juego en Barcelona y 
I envía al presidente de la Cámara unas foto­

grafías de la sala de ruleta en la «Rabassada» 
isto es concluyente.

Se extraña de que el Presidente det Conse­
jo no se haya enter-tdo de este asunto, toda 
vez que esa fotografía es una tarjeta postal 
de las que circulan por correo libremente.

Inviu al señor Canalejas á que en cl acto

venido á Madrid 
Barcelona.

El señor Sorianoj aclara el concepto en cl 
sentido de que teniendo al señor Corominas 
en el alto aprecio que á él tiene, no es posi­
ble alusión alguna mortificante.

El señor Canalejas dice que no acepta en 
manera alguna la posibilidad de que ninguna 
Comisión pueda hacer variar cl concepto del 
Gobierno en este asunto,

El señor Soriano dice unas palabras que no 
te oyen.

El señor Miró se levanu á decir que en la 
Rabassada se juega porque el Gobierno lo ha 
autorizado terminantemente. El orador esta­
ba en Parts cuando se estaba constituyendo 
la Sociedad explotadora, que publicaba anun­
cios en los periódicos estimulando á los pe­
queños capitalistas. Públicamente se decia que 
la mayor garantía del negocio era que el Go­
bierno habia autorizado e! juego desde el pri­
mer momento.

El orador hizo campaña en L a  ‘Pub lic idad , 
de Barcelona, que entonces dirígió.envoivien- 
do en ella los nombres del entonces ministro 
de la Gobernación y  el de un diputado de 
Barcelona.

Suspendido una vez el juego en la Rabas­
sada. por orden del gobernador, vino á Ma­
drid una Comisión, y al regreso de ella á Bar­
celona se volvió á jugar en la Rabassada..

Eí señor Merino: ¿En qué fecha fué eso?
El señor Miró: No lo recuerdo. Pero no 

fué en ia que su señoría era ministro de la 
Gobernación.

«La eran canalla europea, esa gran canalla 
que enalteció la memoria de aquef maestro de 
escuelafinfaine, de Ferrer, del chato dc Cuque­
ra y otros de su calaña», y agrega, mezclando 
el nombre del ilustre .Menéndez Pelayo; «los 
grandes hombres han tenido siempre' ene- 
mígos».

El que estas líneas escribe se levanta un 
poco entristecido y abandona la tribuna de la 
Prensa, en la seguridad de que el conde de 
Orgaz no ha tenido, ni podrá tener, ni el ene­
migo más pequeño.

R o b e r to .

E N  E L  eO N tS R E S O
L a  R a b a s a a d a , e l ju e g o  y e f  g o b ie rn o

Por los pasillos de la Cámara habia esta 
tarde escasa animación; se conoce que los pa­
dres de la patria, muy amantes de la misma, 
rinden culto ¿ todas sus costumbres, fiestas 
y/radidones, y claro está que en grado má­
ximo, á la par antonomasia, denominada fies­
ta nacional, en la hora de ahora llegada á su 
apogeo.

Esto quiere decir que los diputados han 
preferido irse á los toros de Madrid y de 
Aranjuez, mejor que pasarse la tarde ea el 
Congreso escuchando las falacias de sus com­
pañeros de diputación.

Asi es que al abrirse la sesión escasamente 
habrá cincuenta diputados eu la Cámara.

El señor Scoane torna hoy i  abogar por 
el problema de la pesca en Galicia con unto 
calor defendido ayer por dicho dipuudo. A 
poco se origina un pequeño y pintoresco 
incidente entre el señor Soriano y la presi­
dencia. El batallador republicano pretende 
hablar sobre la interpelación referente al jue­
go, que tiene|planteada, y el conde de Roma­
nones quiere concedérsefa antes i  otros dipu­
tados. ‘

Soriano protesta, el conde uo transige; pero 
Pablo Iglesias cede su tumo al señor Soriano 
y todo queda arreglado.

Rodrigo Soriano, entonces, empieza á des­
arrollar ei fondo de su pregunta, que ‘desde 
luego comprendemos será interesante, la 
actitud felina que adopta el orador.

Es una actitud peculiar, singularísima. INo 
has presenciado, lector, ningún debate sensa­
cional en el que haya ¡«tervenido el dipuudo 
por Valencia? ¿Se han fijado en su apostura? 
Guwdo tiene segura su presa, el señor Soria­
no habla encorvando ligeramente el cuerpo, 
presentando, cóncava, su diestra, que agita 
pausadamente, en tanto que pasea con placi­
dez, como teboreando el efecto de sus pala­
bras, acariciando con ia mano izquien a el 
esMño, sobre el que se apoya, para reforzar 
la blandura de sus pasitos menudos á lo lar­
go del banco.

Su rostro enrojecido se contrae, dilatando 
boca y  narices y los ojos se empequeñecen y 
oculun en el fondo de los mofletes bermejos 
y gruesos y  bajo los frontales relucientes por 
prematura calvicie.

telera.—C.
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V a  s e  h a  h e c h o  p ú b lic o  e l  f a l lo  d e l 
J u ra d o  d e  P in tu ra s  d e  la  E x p o s ic ió n  . 
L a  s o ld a d e s c a  s e  r e p a r t ió  la e  v e e t i -  
d u ra s .  M a ñ a n a  n u e s t r o  C e fe r in o  R. 
A v e c i l la ,  b a k la r á  a m p lia m e n te  d e  
e s t e  ju e g o  d e  c o m p a d r e s .  Y  d e  m u ­
c h a s  p e q u e ñ a s  m is e r ia s .

Espectáculos para m añana
CoMEDw.—Moda.— Compañia Gran Guignola 

Contratto di nozze.—Dopo il Teatro — II 
sistema del Dottor Gondron.— Coadocü-
anze. “

CKRVAtíTHs.—«El Abolengo» (doble, dos ac- 
Ultima representación de «Los hi­

jos del Sol Naciente» (especial, tres actos 
y un epilogo).

C o lis e o  Im p eria l.— Películas.— En Flandes 
se ha puesto el Sol. (especial),— Los toca- 
yos.—Elclub délos suicidas.— Boca de 
rrailc.—(especial).

E s la va .—El Cuarteto Pons.—Los borregos 
Soldaditos de plomo (doble).

—Arsenio Lupin, ladrón dc guante 
blanco, ¡(doble tres actos).—Los Perros 
de presa (doble cuatro actos).

G ra n  f  e a t r o .— !Las doce y media v sereno¡ 
(sencilla),—El Pats de las Hadas (popular 
mitad precio).—La Marcha de Cádiz (sen­
cilla).—Canto de Primavera (sencilla). 

N o ved a d es .—Beneficio dei director señor La­
mas.—La Moza de Muías (sencilla) — 
P^-Pena— Malas Pulgas (cstrenoY— 
El País de la Matchicha.

T r ia n o n -P a la c b .—De cinco á siete y dc nue­
ve y  media á diez y media.-í-Secciones 
especiales de cinematógrafo, (á 30 cénii- 
mos butaca.) —A las siete y cuarto (gran 
moda), diez y media v once y media —
Atracciones.—Frou-Frou, Bella Mariscal, 
Zazá, Trio Delmonic, Matilde Aragón, y 
la Argentina, «reina de las castañuelas». 

S a l ó »  M a d r id .—Secciones dc seis á once y 
media de cinematógrafo y varietés; gran 
éxito de Las Mascotas, La Granadina, 
Flora Ochoa, Carmen Rcvilla, Conchita 
Muñoz, Cáncfída Cortés, Consuelito, JuIi - 
ta Ruiz, Petit Bruuette y Apachinette v 
Estreno del apropósito *É1 juerguista», ' 

L a t in a .— Cinematógrafo modelo. De cinco á 
doce y media, de la noche, funciones com­
pletas. Programa totalmente, nuevo y 
magnificas películas de estreno en Madrid. 
En la  sección de la noche rita eslraordi- 
naria de preciosos y artísticos objetos de 
gran valor.

L a  C o r r e s p o n d e n c ia
a l a p a r ta d o  núm. 276.
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